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� l 
nflicto y negociac1 , n: el pap1:1fy s 
Catania Y. su partidpación 

�lítica en el siglo xi 
bftzio ntone 

d¡¡d del Paf$Vasco 

1 Introducción 

Con este estudio me propongo considerar la evolución del papel po1ítico del po­
p11/11s en la ciudad de Catania durante el sigloxv. El grado de influencia que pudo 
ejercer este colectivo en los equilibrios de gobierno varió; inicialmente, lo hizo de 
manera indirecta y, más tarde, de manera directa en la asamblea ciudadana. Cabe 
áfirmar que hubo una modifkación gradual de las formas de confrontación, pa­
_ralela al gradual desarrollo de las instituciones de gobierno local, que evolucionó 
'desde el abierto disenso a la búsqueda de alianzas y a la adopción de políticas de 
negociación que caracterizaban las interacciones entre la coree regia y los grupos 
de gobierno 1. Explicar la composición del populus, las causas y los efectos men­
cionados, identificar las razones que hicieron posibles estos logros, centrándome 

Este estudl0 forma parte de los resultados de los proyectos de investigación HAR2017-85639·P y 
Grupo de Investigación Consolidado rr-896-16, financiados. el primero, por el Mlnisterl0 de Eco• 

nomía, Industria y Competitividad (MINEco) y la Agencia Estatal de Investigación (AEJ) y, el segun· 

do, por el Gobierno Vasco. Se incluye el mapa desde el volumen Scalisi (ed. 2009) por concesión 
de Domenico Sanfilippo Editore. 

Respecto a las fechas en las notas, se transcribe el año indicado en el documento, que em· 

pieza, según el estilo florentino, el 25 de marzo; en estos casos, a continuación se incluye el año 
según el estilo moderno, calculado desde el primero de enero. Se indica el año entre corchetes 
en los casos en que, aunque no s .e especifica, ha sido posible identificarlo con seguridad. Ade· 

más, cuand0 así consta en el propio documento, se añade la indicción (en adelante, ind.), que 
en Sicilia era constantinopolitana: empezaba el 1 de agosto y terminaba el 31 de septiembre. 

Siguiendo a Thomas Blsson (1982: 182}, wnsldero que el comportamiento político es un 
fenómeno sociocultural. 
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en el tumulto de 1440 y en el privilegium populi de 1460, son los objetivos d presente texto. el

El análisis de los cambios en la participación en la vida de la comunidad d los popitlares me permitirá subrayar el carácter policéntrico del mundo urb e
en C�tania, en e� cual el ejercicio de! poder pod:ía �e�istrar importantes reco:�gurac1ones t��1�n

1 
por p�rre de q01e�es, �n pnnc1p10 fueron objeto de polfo¡_cas de margmac10n-. La nea producc1on historiográfica sobre la comunidad d Cacania no se ha centrado en este grupo;. Entre los sujetos externos a la éliteel papel de los arte5anos en la primera mitad del siglo ha sido indagado de man �.más e:iliaustiva (Titone, 2017: 261-267). La imponante contribución de Ma::Gaudwso (1941: 29-67) se ha centrado en la élite: hace mención secundaria alos otros sectores, pern revela un procedimiento conservador que los habría mar­ginado de manera gradual hacia final del siglo. Mi reconstrucción, que confirmaa nivel cronológico el apartamiento indicado por Gaudioso, revela equilibriesy tiempos diferentes de los propuestos por Giuseppe Giarrizzo, que, tomandocomo ejemplo de referencia el caso de Messina, ha hablado de la derrota en­tre 1440 y 1460 de los populares en el conjunto de la isla a favor de la nobleza en las ciudades (Giarrizzo, 1989: 102-108). 

El_;opu�us no es �� grupo fácil�ente identificable4, lo que implica el riesgode afirmaciones genencas. lgor Mmeo ha subrayado la necesidad de definir el populus, pero en su estudio no llega a hacerlo ni tampoco clarifica lo que define 
como procedimiento de «costruzione del popolo» (Mineo, 2014: 300-301). No
es el caso de Stephan Epstein, que en su documentado estudio ha avanzado en
la identificación de los popidares y afirmado que eran pequeños propietarios y
jornaleros sin tierra (Epstein, 1996: 359 y 362-363). En mi análisis confirmaré
este último aspecto, introduciendo matices y ampliándolo. Evidenciaré una ve­
rosímil correlación, por un lado, entre este grupo y humildes asalariados -entre
ellos los jornaleros y, más específicamente, los que se empleaban en las diferentes 
actividades que se desarrollaban en la ciudad y sus alrededores-, y, por otro 

2 

3 

4 

N_umerosos est��ios han subrayado el carácter policéntrico de las ciudades, un aspecto profun­
dizado en relac1on con el tema de la conflictividad por parte de Lantschener (2015). 
Trabajos pioner_os, �ue siguen siendo relevantes, son los de Matteo Gaudioso, en particular los
�ela.t1vos a 1? élite ciudadana, al papel del obispo, la relación con el territorio y la comunidad 
J�dia (Gaud,�so, 1936: 202-222, 1941: 29-67, 1971 y 1974). La producción posterior ha permi­
tido profundizar en estos aspectos, así como en otros, en referencia a los grupos parentales, la 
d_emografía, la economía, la vida religiosa: Fasoll (1952: 6-42 y 1974: 371-401); Sardina (1995); 
L1grest1 (1989: 17-60, 1992: 165-184, 1995 y 2009: 133-185); Scalisi (ed., 2009); Ventura (2006); 
Oldfiel? (2011: 439-456); Zito, Millesoli y Mellusi (2015); Tito ne (2016: 139-168); Catanzaro y Man­
g1ameli (2017: 145-154); Longhitano (2017, 1 .ª, 1977). 
Para otros contextos, compárese con las observaciones para Francia e Inglaterra en la Baja Edad 
Media de Challet y Forrest (2015: 280-283). 
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Jado, los que conseguían contratos más estables, incluso de breve duración, por 

Jo general en eJ ámbito agrícola. Esca composición es en parte relacionable con la 
delpopulus de Palermo a mitad del xv, que incluía a miembros de diferentes pro­
cedencias, vendedores al por menor, trabajadores en el campo de la construcción, 
l)'lodestos propietarios de tierras y trabajadores del artesanado, pero a un nivel 
más modesto que los gremios (Titone, 2005: 85). Gradualmente, el populus de 
Catania tuvo una connotación diferente, pues incluyó también sujetos de otras 
proveniencias, en particular artesanos y notarios, con un papel guía de los prime­
ros, y en algunos casos mercaderes. Se aprecia una marcada pluralidad, pero dis­
tinta -en especial si consideramos los equilibrios internos- a la del populus de 
,Messina durante los años cuarenta y sesenta del siglo xv, donde, si inicialmente 
los artesanos tuvieron un papel guía, de manera gradual se hizo más significativa 

la presencia de acaudalados mercaderes que asumían un rol preponderante (Ru­
golo, 1990: 90-99); así como fue también diferente a la del popo/o de Nápoles en 
Ja Baja Edad Media formado, en sus estratos más prominentes, por mercaderes, 
abogados, médicos, notarios, importantes exponentes del aparato judicial y bu­
rocrático del reino (Virolo, 2011: 283 y 2014: 242). Se observa una pluralidad 
que difiere también de la definición de popular, propuesta por lo general en caso 
de revueltas con la participación de cualquier clase por debajo de la aristocracia 
(Cohn, 2013: 21). 

Las fuentes que he utilizado proceden de la cancillería regia y de la curia 
episcopal, y, sobre todo, del gobierno local ciudadano, precisamente de la curia
íuratorum. Las fuentes locales, incluido el Líber privilegiorum, se han perdido a 

causa de la destrucción del Archivio Storico Comunale de Catania por un incen­
dio en 1944. No obstante, podemos contar con unas transcripciones y resúmenes 
realizados en las primeras décadas del novecientos, que nos permiten tener un 
conocimiento al menos parcial de las fuentes mencionadas5

• He considerado, en 
particular, las transcripciones de Fedele Marletta6 y, sobre todo, las de Gaudioso, 
ya director del Archivo di Stato de Catania, quien, además, elaboró un trabajo 
de resúmenes muy extenso de los 40 registros de los Atti dei Giurati desde 1413 
hasta 1500 y de otros registros del siglo xv17 . Pondré en cursiva las citas de Atti dei 

s Aparte de las que indico en el texto, recuerdo las transcripciones realizadas por Verdirame 
(1909: 456-464), por Catalano Tirrito (1904: 34l-354y 1909: 252-255) y el imponente trabajo de 
transcripción realízado por Fontana de los documentos relativos a la comunidad judía. Su ma­
nuscrito, finalizado en 1900, está disponible en línea en el Bollettino d'Ateneo de la Universidad 
de Catania del 21 de junio de 2017, editado por Giuseppe Speciale, www.bollettino.unict.it. 

6 He considerado las de Marletta (1905: 88-103). Existen otras transcripciones del mismo autor 
(Marletta, 1938: 119-127). 

7 Utiliza la indicación de Atti del Senato por el siglo xv1. Sus transcripciones y resúmenes se guar­
dan en el Archivio Storico Comunale de Catania . 
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Giurati {en adelante, AG) cuando se trate de transcripciones completas o parcial 
incluidas por Gaudioso8

• 

es 

Respecto a los límites cronológicos adoptados, he querido centrarme en el
siglo XV. Sin negar una parcial arbitrariedad en esta decisión, creo que hay factores
que la justifican. Durante este siglo la ciudad vivió una situación política distinta
a la de la segunda mitad del sigloxrv, cuando desde los años treinta estuvo bajo
el control de la familia de origen aragonés de los Alagona; en particular, destaca el
dominio señorial ejercido desde 1377 hasta 1393 (que acabó debido a la victoria 
regia después de la coronación de Martín! en 1392). Por otra parte, sin negar 
unas relevantes importantes conexiones con la fase anterior, podemos identifi­
car en el cuatrocientos una correlación más integrada del desarrollo institucional 
y político de la comunidad y un papel activo del populus. 

A modo introductorio debo hacer unas observaciones sobre los niveles demo­
gráficos y económicos. Hacia 1370 la población de Catania parece que contaba 
con en torno a los 3.000 y 3.500 fuegos; a esta fase seguiría un shock demográfico 
muy relevante, con una caída que, así como en el resto de la isla, alcanzaría su 
punto más bajo a comienzos del siglo xv. El nivel del declive mencionado puede 
apreciarse en comparación con las estimaciones realizadas para las décadas si­
guientes, durante las cuales se registraría un gradual y constante incremento. Para 
los años treinta, sesenta y noventa del sigloxv contaba, respectivamente, con en 
torno a 1.500, 2.076 y 2.850 fuegos, es decir, una población en torno a los 6.700, 
9.300 y 12.800 habitantes respectivamente9• Los cálculos indicados pueden, sin 
duda, orientarnos, pero esto no excluye su carácter aproximativo si consideramos 
unas fluctuaciones inverosímilmente rápidas respecto al crecimiento posterior 
a la peste negra y a la caída a principios del xv 10, y a la atribución por parte de 
Bresc y de Epstein de una media de 4-5 personas por fuego sin variaciones. Un 
dato, este último, en contradicción con los cambios demográficos que vivían las 
comunidades de la isla. 

8 En los folios de las notas de Gaudioso, se indica la numeración en el recto de estos, aparte de 
unos folios que mencionaré entre corchetes. Las transcripciones y resúmenes se han puesto su­

cesivamente en distintas carpetas, que corresponden a los volúmenes de los Atti dei Giurati así 
como lo indicado por Gaudioso. En unos casos, me refiero al tercer volumen, al séptimo, al nove­
no y al undécimo ; hay dos carpetas por cada uno, pero la numeración de las hojas es progresiva. 
Finalmente, no se guardan las notas de Gaudioso para los volúmenes 5 y 29. 

9 Epstein (1996: 41, 54 y 68), que incluye la estimación para 1370; Bresc (1986: 61 y 70-71). Véase 
también Peri (1988: 82-83), en particular sobre la situación a finales del s.xv-comienzos del s.xvI; 
con referencia a los años anteriores, los datos que propone son más genéricos o relativos a sec­
tores específicos (el porcentaje de contribuyentes entre los judíos, etc.). 

1 O La afirmación de Epstein (1996: 68) de expansión espectacular y declive igualmente rápido se 
concilia mal con los cambios demográficos, que eran graduales, si los comparamos con los datos 

del siglo xv. 
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Respecto al contexto económico de Catania y de su territorio, emerge una sig­

Jljficatlva diversificación: el cultivo de cereales predominaba en el área alrededor

de Catania y cerca del monte Etna; el olivar, en la cuesta septentrional de la ciudad;

-el viñedo, en las laderas del monee Ema (Pecino, 1952: 11-83; Epstein,1996: 137;

Ligresti, 2009: 134). Eran impoHan ces la presencia de terrenos cultivables y, entre
ellos, de viñas en la misma ciudad11, que d.estacaba en la producción del vino,

así como las dos ferias en febrero y ·agosto 12• Cabe recordar la estrecha relación

con el cerrirorio de alrededor, incluidas unas comunidades, identificado como

districtus, cuyos confines variaban en el tiempo y cuya máxima expansión parece 

tener lugar entre los años treinta y cincuenta del xv, sobre el cual Catania tenía 
un control parcial (Epstein, 1996: 122-123; Petino, 1952: 33, n.0 1; AG, vol. 11,
fol. 3r, 1422). El amplio districtus tenía un importante valor económico y políti­
co, además compensaba necesidades de abastecimiento. Era un contexto que, es 
probable, favorecía la llegada de inmigrantes y, en general, la presencia de trabaja­
dores en el cultivo de la tierra, así como en actividades relacionadas con el puerto 
en Catania, incluyendo la pesca, la carga y descarga de mercancías importadas y 
exportadas, etc. Otro actor económico importante de la ciudad era el artesanado, 
organizado, como indicaré, en un número considerable de gremios, un sector 
también favorecido por una abundante presencia de agua gracias al río Amena­
no, que atravesaba la ciudad13

• Finalmente, subrayo que en el presente texto he 
mantenido las variaciones de los términos de populus o populu, gentilhomini o
gintilomini; así, como las he encontrado.

2 El gobierno de la ciudad y grupos socioprofesionales 

La coronación en 1392 de Martín I como rey de Sicilia ponía fin al gobierno de 
los vicarii; hasta entonces, desde 1377 los líderes de cuatro familias eminentes 
asumían el control del reino respectivamente en su área de influencia. El rey se 
establecía en el castillo Ursina de Catania, al igual que sus antecesores durante 

11 Por ejemplo, Tutt'Atti, vol. 4, fol.4rv, 2 de marzo de 1440/1141, IV ind.; vol. 7, fol.43r, 14 de octu­
bre de 1452, 1 ind.; vol. 13, fol. 133rv, 7 de enero de 1479/1480, 111 ind. 

12 En las ferias, presentes desde fin del trescientos, se comerciaba principalmente con paños, 
por ejemplo, de importación de Cataluña, pero también con otros productos, como el trigo: 
AG, vol.21, fol.19rv, 8 de marzo de 1472/1473, VI ind.; vol.32, fol.8v, 12 de enero de [1488] (Ep­
stein, 1996: 106, 122-123, 299 y n.0 91 ). 

13 No obstante, los límites de las fuentes no me permiten proponer datos cuantitativos precisos. 
Los disponibles indican que Catania debe clasificarse como una ciudad no solo si considera­
mos, según criterios tradicionales, los niveles demográficos, sino, siguiendo otras interpretacio­
nes, la presencia significativa de sectores de la población en trabajos no agrícolas, así como la 
presencia significativa de inmigrantes. Respecto a estos criterios, véase Cohn (2013: 18-19) y 
la bibliografía de referencia. 
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el siglo XIV, y confirmaba la relevancia de la comunidad en la isla. La pri 
. d d 1 . 1 . , . d 1 d 11 . mera

mita e s1g oxv se caractenzo por un incremento e esarro o mstitucio a1 
ya que en 1412 la comunidad recibió el privilegio del scrutineum, es deci 11 ¡
principal sistema electoral en el ámbito local de los oficiales. El mandato der

,
l e

elegidos correspondía al año de la indicción, desde el 1 de septiembre hasta el ;: 
de agosto. No creo que sea posible afirmar que antes de 1412 todos los oficial 
fueran designados por la corte regia (Ligresti, 1995: 159), pues tenemos rece .. es. d . ri ,.en-
e1as e la presencia, ya en años anteriores, de procedimientos electorales14 s· 

. in

embargo, la concesión mencionada, ya otorgada en muchas otras comunidad 
consolidaba un control ciudadano de la mayoría de los cargos de gobiernoes, 
favorecía una ampliación de este control en un contexto de negociación co! 
la corte regia y de confirmación por parte de esta última de los designados, tal 
como preveía el scrutineum. 

Ya en la primera mitad del sigloxv es posible identificar una correlación más 
o menos rígida entre determinadas magistraturas, los electos y sectores sociales
de proveniencia; informaciones que permiten hacer una primera aproximación
al mundo de la élite y al resto de la comunidad. Los elegidos eran el patricius,
que coordinaba la curia encargada de la jurisdicción civil de primer grado; de 
modo sistemático, era un miles, título que indica la dignidad obtenida con el 
otorgamiento del cíngulo militar que podían conseguir individuos de distin­
ta proveniencia (Baviera Albanese, 1984: XXI-XXIX; Mineo, 2001: 177-179 
y 194-196)15 • Eran tres jueces, de los cuales uno era un legum doctor y los otros dos 
podían ser identificados como ideo tí, coordinados por el patricius y encargados de 
la jurisdicción civil de primer grado. En la cúspide de la política administrativa y 
económica estaban los seis iurati. Tanto la curia de los jueces como la de los iurati
incluían un oficial, un notarius, encargado de redactar las actas. Uno de los lo­
gros más relevantes era la institución del juez de apelación, por el ámbito civil 
en primer grado, que resulta elegido desde 1423-1424; se trataba casi sistemá­
ticamente de un legum doctor (Titone, 2008: 179-188). Los cuatro acatapani se 
encargaban del control de los mercados y los cinco magistri excumbiarum, por lo 
general artesanos, del control de la guardia de noche. El cargo de tesorero aparece 
entre los elegidos más tarde, desde 1444, y no de modo sistemático cada año16

• 

14 Una petición de la comunidad de Catania del 3 mayo de 1392 afirma que «ltem quod officiales 
predicte civitatis fiant per sortes prout morís fuit antiquitus, et non gratiose in civitate predicta». 

El rey Martín 1, la reina María y el duque Martín así la aceptaron: «Placet dictis dominis iure regio 

semper salvo» (Catalano Tirrito, 1909: 251 ). 

1 S Respecto a la presencia de milites en Catania, véase Gaudioso (1941: 30-31, 34-37 y 44-45). 

16 Respecto al tesorero -con referencia al reinado de Alfonso V-, en la lista de los elegidos a tra­

vés del scrutineum aparece solo unos años -1444-1445, 1453-1454, 1456-1457, 1457-1458-
(Titone, 2008: 184-185 y 187-188), su inclusión fue un logro alcanzado con más dificultad. Des-
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f-Iasta 1459 figuraban oficiales nombrados a través de otros procedimientos elec­
lvOS11 y desde la segunda mitad del siglo se introdujeron otras magistraturas18

• 

t A finales de 1459 el scrutineum se había reemplazado por el bussolo. La dife­

(encia entre los dos sistemas afectaba a las listas -magistra o mastra- de los ele-
¡bles; con el nuevo procedimiento se creaba una lista separada de candidatos para 
fas distintas magistraturas19 y se establecía un procedimiento electoral mixto. Has­
ta t 459 los electores eran los miembros de la asamblea ciudadana que identifica­
ban a los elegibles y realizaban la votación20

• Con el sistema del bussolo se pasaba 
a un sistema mixto. La comisión electoral votaba los nombres de los candidatos e 
indicaba en las listas los que habían recibido más votos. Finalmente, los nombres 
indicados en cédulas se ponían en buxula seu birrecto y se pasaba a la extracción 
(Testa, 1741-1743: 492-495, 11 de diciembre de 1459). La asamblea general, 
según la refo�ma de 1459 formada por prudentium virorum et nobilum, pero des­
de I 460 formada por populares y por genthilomini, decidía la comisión electoral; 
esta última habría incluido treinta genthilomini desde 1470, reducidos a veinte21

• 

Ciertos ámbitos del gobierno local eran de la pertinencia de oficiales regios. La 
jurisdicción penal de primer grado, la gestión de los impuestos regios y la gestión 
del castillo con la jurisdicción de su área cercana eran responsabilidad, respecti­
vamente, del capitaneus -ayudado por un juez y un notario-, del vicesecretus y 
del castellano. 

pués del control del cargo por Gregorio de Mura, finalmente en 1444 -contra la concesión del 
cargo a Federico Rizzari a título vitalicio- el rey confirmaba su inclusión entre las magistraturas 
decididas por scrutineum (Giambruno y Genuardi, 1918: 168-169). 

17 Me refiero al riformatore dello studio (encargado del control de la actividad de la universidad, 

que se ínauguraba en 1445), al procuratore del molo, a los statuti (encargados de controlar el em­
botellamiento del vino y designados hasta 1459 por los oficiales con unos nobl/es); finalmente, 
desde 1459, serian elegidos, así como los otros oficiales (Gaudioso, 1941: 53, n.0 2; Glambruno y 
Genuardi, 1918: 174). A partir de una petición de 1444 sabemos de la existencia del archivero de 
la curia del patricius; los oficiales elegían cuatro nombres y el rey decidía uno entre ellos (Giam­
bruno y Genuardi, 1918: 169-170). Ligrestí (1995: 151) considera el cargo de riformatore en vigor 
desde la segunda mitad del siglo. 

18 El magister operae, responsable de obras de la ciudad, y el magister mondiciae, responsable de la 
limpieza (Ligresti, 1995: 151 ). 

19 De acuerdo con la reconstrucción de Gaudioso, en relación con el scrutineum había una lista por 
el cargo de patricius, una por el juez /egum doctor y de apelación, una lista única por los cargos 
de iurati, iudices ídeoti, acatapani,, tesorero (Gaudioso, 1941: 53); también, según creo, por los de 
magistri excumbiarum (Testa, 174·1-1743: 493). 

20 A este respecto, las fuentes, sin duda muy limitadas, no especifican criterios de exclusión entre 
los miembros de la asamblea para poder ser electores (Giambruno y Genuardi, 1918: 172-173). 
Según Gaudioso, que pudo consultar las fuentes antes de la mencionada destrucción, con el 
scrutineum la elección era responsabilidad de diez oficiales salientes más unos nobi/es (Gaudio­
so, 1936: 21 O). 

21 AG, vol.16, fol.4rv, 4 de septiembre de 1460, IX ind. (Testa, 1741-1743: 495-497, 17 de octubre
de 1470). 



222 LA CIUDAD MEDIEVAL. NUEVAS APROXIMACIONES

La asamblea ciudadana (en particular la general, que no incluía como la
ordinaria solo a los oficiales mayores, en unos casos ayudados por terceros 0 

adiunctí22) tenía un papel relevante en el gobierno de la ciudad e intervenía, 
en particular, en los numerosos debates relativos a las políticas económicas e:x­
traordinarias23. Se trata de una institución que incrementó su actividad desde el
reinado de Alfonso V (1416-1458), cuando el soberano dejó decidir a las comu­
nidades, por lo general a través de la asamblea, las imposiciones. Quiénes podían 
participar en la asamblea general, quiénes tenían el derecho de decidir, más, en 
general, la competición para conseguir los cargos electivos y el incremento del 
papel político de distintos sectores socioprofesionales, son aspectos que regis­
traron profundas mutaciones durante el siglo:x:v y que revelan una polarización 
entre, por un lado, la élite y, por otro lado, los artesanos y el populus. Limitaré 
mi análisis precisamente a estos grupos en el centro de la confrontación política 
mencionada. 

La composición de la élite era heterogénea, sin embargo, los que por lo 
general expresaban una forma directa de disenso respecto a un acceso al go­
bierno más inclusivo se identificaban con el título de gentilhomini o gintilomini, 
en general terratenientes acaudalados y comerciantes prósperos que en algunos 
casos mantenían sólidas relaciones con el soberano y el virrey. La élite también 
podía ser identificada con el término de nobiles, una acepción aún más genérica. 
Con frecuencia, hasta 1459 e incluso aún más posteriormente, los gentilhomini 
eran elegidos como iurati. La estrecha conexión entre estos sujetos y los cargos 
mayores de gobierno se puede apreciar en el nombramiento en 1436 de ocho 
gintilomini, que se correspondían con los oficiales mayores en la asamblea24. Se 
trataba de misser Francesco di Ventimiglia, misser Corrao Castelli, Pietro Rizzari, 
Antonio Paterno, Manfre Alagona, Muchiu Gioeni, Antonio Traversa, misser 
Guglielmo Ansalone. 

Si analizamos los iurati desde 1412 hasta 1500, podemos encontrar algunas 
correspondencias significativas. Entre las familias elegidas con más frecuencia, 
aun con variaciones durante el siglo, son dignas de mención Paterno, Riccioli, 
Platamone, Munsuni, Rizzari, Traversa, Ansalone, Castelli, Rocca, Gioeni. Los 
elegidos pertenecen a familias de feudatarios de antiguos orígenes (Ansalone, 
Castelli, Gioeni, Riccioli, Traversa) o que tuvieron milites entre sus primeros 
miembros (Rizzari); a familias de mercaderes con inversiones comerciales diver­
sificadas (Paterno, Platamone, Rocca) y que centraron sus intereses en los pa­
trimonios fundiarios (Paterno). La posesión de bienes rústicos era un elemento 

22 AG, vol. 4, fol. 15rv, 1436. 
23 Giambruno y Genuardi, 1918: 191-192, 1446. 

24 AG, vol.4, fol.15rv. 
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común, con frecuentes inversiones en actividades comerciales como el comercio 

del vino (Rocca, Rizzari, Traversa). En unos casos diversificaban sus intereses con 
rniembros que conseguían el título de legum doctor (Ansalone, Gioeni, Paterno, 
platamone)25

• 

Respecto a los artesanos, eran en la mayoría de los casos citados como 
ministrali, pero es también posible encontrar la mención de artisti; una di­

ferenciación que, en mi opinión, parece indicar la estratificación del mun­

do artesanal. Conseguirían un reconocimiento político de manera gradual, 
probablemente favorecido en parte por la caída demográfica al principio del 

siglo:x:v, que de manera evidente afectaba a las primeras décadas y que incre­
rnentaba la fuerza negociadora de estos trabajadores. Además, el crecimiento 
demográfico -que de todos modos no alcanzaba los niveles de la segunda 
rnitad delxrv- no estaba exento de fases de discontinuidad; por ejemplo, era 
percibido con inusual preocupación el despoblamiento (se mencionaba tam­
bién la huida de ministrali) en 1437 a causa de la peste26. Una mayor fuerza
contractual llevaba a los artesanos de la cera a conseguir en 1422 un monopo­
lio para excluir a los artesanos judíos27, así como en 1425-1426 a la definición 
de los salarios de unas categorías (mastri muraturi e intagliaturi, mastri di axa, 
manuali, mastri ferrari)28

• 

En 143 5, en paralelo a una rigurosa organización de las actividades de tra­
bajo, los ministrali et artisti conseguirían que cada agrupación profesional tu­
viera dos cónsules y dos consejeros. Asimismo, en 1435 los gremios obtendrían 
el derecho a votar en la asamblea general a través sus cónsules29

• A partir de 
un elenco de gremios del mismo año, los grupos profesionales eran 22 (parece 

25 Sobre las familias mencionadas, véase Gaudioso (1941 ); Bresc (1986: 727); Sardina (1995:183-198 
y 214); Ligresti (1995: 37 y 55); y respecto a las elecciones, Ligresti (1995: 142-160);Titone (2008: 
179-188). Sobre Bernardo Platamone, véase también AG, vol. 23, fol. 19r, 1476. 

26 De los numerosos casos de peste que se registraron en el xv, en la documentada en octubre 
de 1437, a diferencia de las mayorías siguientes (por ejemplo, AG, vol.11, fol.6r, enero de (1448], 
XI ind.), la infección empezaba desde el interior de la ciudad y no desde otras comunidades; 
AG, vol. 6, fol. 73rv, 29 de octubre de 1437, 1 ind. 

27 Tutt'Atti, vol. 3, fol. 80rv, 17 de marzo de 1421/1422, XV ind. 
28 Marletta (1905: 98-99, 13 de diciembre de 1425, XIII ind.; 19 de enero de 1425/1426, XIII ind.). 
29 Giambruno y Genuardi (1918: 150-151 y 154, 25 de marzo de 1435, XIII ind.). En la fase anterior 

el pleno control de la élite en las asambleas es evidente: AG, vol. 1, fol. 13v, 5 de abril de 1419, 
XII ind., nobiles y probi viri deciden sobre una subvención para estudiar en Padua o Bolonia; 
AG, vol. 3, fol. 24v, 9 de abril de (1433], XI ind., iurati, nabiles y otros oficiales discuten sobre la 
cesión de la comunidad de Augusta al rey de Navarra; AG, vol. 3, fol. 30rv, 19 de noviembre 
de (1433], XII ind., los oficiales mayores y los gentilomini protestan respecto a la venta de un 
terreno por parte del obispo (en este caso, la reunión de la asamblea es implícita); AG, vol.4, 
fol. 21 v, 27 de noviembre de 1435, XIV ind., los oficiales y los nobiles deciden la extracción 
de trigo. 



224 LA CIUDAD MEDIEVAL. NUEVAS APROXIMACIONES

que en ciertos casos los trabajos afines se consideraban englobados en un Úni 
gremio )30 y se habrían incrementado en 146l 31

• 

co

Un resultado que habría sido fuertemente obstaculizado por parte de la élite 
y que es muy probable que se aplicara con dificultad en la primera fase. La Co­
munidad, en concreto la élite, logró en junio de 1436 poder elegir cada año ocho 
gintilomini en calidad de adiuncti es decir, colaboradores, que con el patricius 

iudices e iurati decidían sobre las reparaciones necesarias y en casos de emergenci; 
(infactis arduis)32

. En junio de 1440 una asamblea de iurati y nobiles discutían si 
se debía respetar el privilegio de los cónsules y su participación en las asambleas 
generales y si decidían pasar esta cuestión a una asamblea de letrados33• A pesar de 
esta fuerte contraposición, los artesanos, efectivamente, lograron tener presencia 
en las asambleas·'4, y los gentilhomini los acusaron de haber conseguido la mayoría. 
En razón de este desequilibrio, en abril de 1446 consiguieron que los artesanos 
pudiesen emitir en total dos votos 15• La influencia que así ejercían en los debates 
quedaba aminorada, pero no anulada; el logro de participar y votar constituía un 
cambio político muy relevante. Además, los cónsules conseguían poderse reunir 
con independencia de la asamblea cada vez que fuese necesario discutir algo sobre 
el servicio al rey y el bien público (Giambruno y Genuardi, 1918: 196-197, 31 de 
octubre de 1446, X ind.; la ejecutoria del virrey era en diciembre). 

30 Vigneri, lavuraturi [una comparación con la lista de 1461, véase la siguiente nota, me orienta a 
pensar que eran los cardunari, los que vendían verduras], burdunari, tabernari, ortulani, vucheri, 

putigari, curdari, ferrari et armeri, maniscalchi, muraturi, carpenteri, mirceri y sellari, conzaturi, cu­
rredaturi, corbiseri, planellari, pellicheri, cimaturi, custureri, barberi, argent_eri (Marletta, 1905: 97). 

31 Ordinacio consolum quomodo deben gradatim accedere cum eorum chereis in luminaria festivita­

tis Sancte Agathe mense februarii. Imprimís vingueri [sic], cardunari, ortulani, bordunari, tavernari, 

putigari, bucheri, massari, dogari, balistreri, spatari, caldarari, ferrari [estas últimas seis compartían 
un sol cirio, como indica una nota al texto], maniscalki, cordari, conzaturi, corredaturi, moraturi, 
mastri di axa, sellari, p!anel/ari, curviseri, mercheri, aczimaturi, pillicteri, arginteri, varveri, mercanti, 

custureri (Marletta, 1905: 101 ). 

32 AG, vol. 4, fol. l 5rv, 2 de junio de 1436, XIV ind. 

33 AG, vol. 7, fol.21 r, 26 de junio de 1440, 111 ind. La acción de contraste de la élite a los gremios de 
artesanos era un fenómeno difundido; véase Blockmans (2011: 205-206). 

34 Sabemos de la presencia de los cónsules en las asambleas; por ejemplo, fue el caso relativo a una 
subvención regia en 1442; AG, vol. 9, fols. 2r-4r (la referencia a los cónsules, en el folio 3r). Sobre el 
mismo tema, nobiles e iurati i cónsules, AG, vol. 9, fol. 8r, 22 de mayo de [1442). 

35 Giambruno-Genuardi, 1918: 181-182 y 184-186. Según los datos disponibles, no he podido iden­
tificar una condición de minoría de los genthilomini, pero se nota una significativa reducción 
de la presencia de los artesanos con posterioridad a la petición de 1446. AG, vol. 9, fol. 7v, 15 de 
mayo de 1442, V ind. (asamblea general con 20 participantes, entre nobiles y iurati y 11 cónsules, 
sobre cómo pagar una subvención al rey), y fol. 8r, 22 de mayo (asamblea sobre el mismo tema 
con 32 participantes, entre nobiles y iurati y 17 cónsules). AG, vol. 1 O, fol. 11 v, 21 de diciembre de 

[1446), IX ind. (asamblea con 21 nobiles, exoficiales y 6 cónsules que discuten sobre la autenti­

cidad de una licencia), y fol. l 2r, 20 de abril (1449), IX ind. (asamblea de 30 gentilomini y nobiles 

y 4 cónsules, de la cual no se precisa la finalidad). 
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Respecto a quiénes eran los populares, es posible proponer algunas hipótesis 

para ciertos aspectos e identificar con cierto grado de seguridad otros. Mi pro­

puesta de lectura es que ejercían trabajos poco formalizados, así como aquellos
gue implicaban cambiar con frecuencia de dueño, así como, más en general, 

crabajos humildes con escasas protecciones que podían considerarse típicos de los 

pop11lares. Estos tres ámbitos, que por el momento he indicado de forma genérica,
se caracterizaban además por una estrecha relación social y a veces profesional con 
los artesanos, algo que creo que explica una gradual familiarización entre los dos 
grupos en función de las negociaciones que realizaban de manera conjunta. 

Con referencia a la composición del populus, mi análisis parte de dos eviden­
cias documentales en las que profundizaré de forma gradual: me refiero a un 
conocimiento por parte del populus del trigo disponible en la ciudad y en su te­
rritorio, y de las ventas que le interesaban; y me refiero a denuncias de abusos en 
la gestión del trigo y, más en general, en la gestión de las gabelas sobre géneros 
alimenticios. Como he anticipado, los populares eran verosímilmente jornale­
ros, que podían incluir sujetos de distintas condiciones. Entre ellos, los había 
con una condición profesional poco formalizada, sin o con escasas protecciones, 
hombres alfa giornata, alfa porta, alfa fiera, es decir, en constante búsqueda de 
trabajo (Bresc-Bautier y Bresc, 2010: 485). Pero también los había que contaban 
con una condición relativamente mejor y más formalizada, es decir, numerosos 
jornaleros, y entre ellos inmigrantes, que conseguían contratos por un trabajo, 
en la mayoría de los casos, en el ámbito agrícola -contratos in argatarium et
laboratorem generalmente en masseria, es decir, centro de organización del tra­
bajo para la producción de cereales- y en viñas. La duración podía variar: por 
una estación, o según la fase de cosecha, o a veces solo por un mes, o de manera 
más frecuente por un año36• En unos casos, pocos, los dueños eran artesanos37• 

Se trataba de contratos para trabajar también como pastor (vaccarius) o en un 
matadero (in macello)38

• La seguridad de un ingreso no eliminaba de todos modos 
la limitación temporal de esta. 

36 Por ejemplo, N. F., vol. 13917, fols. 8v-9r, 24 de abril de [1415], VIII ind., y fol. 16rv, 14 de mayo de 
(1415), VIII ind.; N. F., vol. 13918, fols. 42v-43r, 17 de enero de (1425], 111 ind. Las limitadas fuentes 
notariales existentes para la Edad Media (pero véase también infra la nota 38) me obligan a 
considerar datos para una fase más avanzada, que confirman los contratos de la primera mitad 
del siglo xv: v.s., vol.14525, fol.148v, 27 de noviembre de [1505], IX ind., y fol.240r, 26 enero 
de [1505], IX ind.; A.M., vol. 13825, fol. 11 rv, 7 de septiembre de 1517, (VI) ind., y fols. 11 v-12r, 
9 de septiembre de 1517, (VI) ind. Sobre la masseria, véase D'Alessandro (1994: 67-71 ). 

37 Ejemplos de magistri dueños de masseria: A.M., vol. 13825, fol. 14rv, 14 de septiembre de 1517, 
(VI) ind. (magisterVicencio Archifeli), y fols. 17v-18r, 19 de septiembre de 1517, (VI) ind. (Giovanni 
Andrea la Man na sutor); v.s., vol. 14527, fols.1 v-2r, 1 de septiembre de 1511, XV ind. (magíster Anto­
nio Costa sutor).

38 N. F., vol. 13917, fol. 23r, 8 de julio de [1415), VIII ind., y fol. 73r, 26 de marzo de [1416], IX ind. 
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He mencionado las posibles relaciones entre la caída demográfica, la gradualrecuperación con fases de discontinuidad y la mayor fuerza contractual de los ar. tesanos. Aspectos que también debían afectar a los populares, en particular, si con�sideramos la expansión del districtus, símbolo de mayor dinamismo económ1· co que debía incrementar la disponibilidad de contratos de trabajo39
• En los caso�mencionados, no resulta ninguna subordinación a un maestro y por esta razó decidían libremente a quién locare sus servicios. Una condición en parte distint:·a la de los aprendices40 y los artesanos, que decidían trabajar por temporadas tnás

amplias siempre en talleres de artesanos41
; en estos dos casos, vivían en condicio­nes de subordinación y con garantías diferentes, como también está indicado en

los reglamentos de los gremios (Giambruno y Genuardi, 1918: 151-154, 25 de·
marzo de 1435, XIII ind.). Condiciones que, por lo demás, no disfrutaban los·trabajadores dependientes de protección, a diferencia de los magistri, frente a:
coyunturas económicas desfavorables que los llevaban a buscar trabajos distintos 
(Bresc-Bautier y Bresc, 2010: 485-486). 

Es evidente y relevante la frecuente relación entre las categorías de jornaleros
indicadas y el cultivo de trigo, un aspecto que explica el conocimiento por parte
de los populares de las cantidades disponibles, así como de las ventas de canti­
dades importantes y de las cargas realizadas en los barcos para la exportación.
Desde 1460, con la participación de los populares en la asamblea, sabemos de ac­
ciones (bien a través de los cónsules, bien directamente también por parte de los
populares), que aseguraban la reintroducción en la ciudad del trigo que iba a ser
exportado, así como de denuncias de licencias para su exportación (tratte).42 La
rápida inquietud entre el populus en caso de carestía, o de sobreimposiciones so­
bre el pan, o de especulaciones (Giambruno y Genuardi, 1918: 201, 6 de junio
de 1450), y la presión para combatir tales formas de enriquecimiento43 pueden

39 En otro contexto, véase Poloni (2014: 288-303), sobre el incremento de la industria textil y del 
número de obreros salariados, dinámicas que tenían repercusiones en el ámbito político. 

40 Por ejemplo, era el caso de lohannis, hijo de Zula, uxor quondam Philippi Pitoni. La madre alqui­
laba sus servicios al magíster Baldassario di Anichito por seis años y él le prometía docere magis­
terium; N. F., vol. 13917, fols. 52v-53r, 16 de febrero de (1416]. IX ind. Véase también fol. 77v, 6 de 
abril de [1416), IX ind. 

41 Por ejemplo, era el caso de Andrea di Liperini cordarius, que consiguió trabajar por cuatro años con 

el magisterGiovanni de Pulmira cordarius; v.s., vol.14525, fol.86v, 17 de octubre de 1505, IX ind. 

42 AG, vol. 16, fol. 15r, 8 de agosto de 1460, VIII ind., fols.21v-22r, 4 de agosto de 1460, VIII ind. 

43 R.c., vol. 116, fols. l 88r- l 91 r, 1 O de diciembre de 1465, XIV ind.; un articulado texto de peticiones

que propone la eliminación de las especulaciones en la gestión de impuestos. En un caso se
puede hablar de convergencia entre el popu/us y sectores de los genthllomini respecto a abusos
de miembros de este último grupo. AG, vol. 30, fol. l 3r, 13 de septiembre de 1485, IV ind.; en la
asamblea con nobiles y populus parece evidente la presión con éxito de este último para que el 
precio de venta de la carne no subiera. Bernardo Platamone, que controlaba la sobreimposlción
de la carne, había pedido un incremento alegando la pérdida económica sufrida en este ingreso.
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explicarse no solo por las dificultades económkas y la falta de reservas, sino tam­
bién por un sentimiento de frustración e indignación entre quienes tenían co­
flocimiento de posibles casos de reservas inutilizadas y de los correspondientes
abusos entre los productores mayores. 

A partir de los datos analizados, conviene precisar que, al hablar de una co­
rrelación entre populus y sectores de la población humildes, no es mi intención
afirmar una automática correlación entre populares y pobres. Al contrario, creo
que en condiciones ordinarias se pueden diferenciar. A partir de un conflicto
entre el gobierno local y el obispo en 1433, sabemos que los pobres se identifi­
caban con los que recogían bellotas para venderlas en la feria del lunes44

• Como
resultado, poco antes de 1450 y en 1450, en las negociaciones con la corte re­
gia, los mismos populares junto con los artesanos identificaron formas de im­
posiciones y estuvieron entre los que pagaban también las sobreimposiciones
(Giambruno y Genuardi, 1918: 200-202). Si consideramos una fase posterior,
el año 1483, y un préstamo para realizar la compra de trigo, entre los contribu­
yentes se cuentan 60 populares y curialeslnotarii, que habrían pagado entre un
máximo de 8 onzas y un mínimo de 3. Las contribuciones de los nobiles variaban
entre 1 O y 40 onzas45• 

Ciertos datos señalan, de manera indirecta, a otros sujetos que verosímilmente
integraban el populus. No he hallado casos de populares que dirigiesen sus quejas
y denuncias a los panaderos en caso de falta de trigo, así como de dificultad de
abastecimiento o distribución. Tampoco, con motivo de sobreimposiciones de la
gabela del pan, he hallado conflictos con los panaderos, que no estaban organi­
zados en un gremio y -vale la pena subrayarlo- tenían frecuentes relaciones
con los artesanos por razones profesionales. Antes de profundizar en el estudio de
dichas relaciones, cabe recordar que la composición del populus se incrementó en
la segunda mitad del siglo. Aunque se trata de aspectos en los que profundizaré
más adelante, debe evidenciarse que desde 1451 los cónsules perdieron la posibi­
lidad de acceder a las asambleas y, finalmente, en 1460, el populus, también con
el apoyo de los artesanos, consiguió el derecho a participar en las asambleas. 

Las referencias que he encontrado para la segunda mitad del siglo revelan una
composición del populus muy heterogénea, pues no son solo los asalariados que
he mencionado, sino también artesanos y notarii, y, en unos casos, mercaderes46

• 

AG, vol. 23, fol. l 9r, 22 de septiembre de (1476), X ind.; los diversificados intereses de Platamone 
incluían también importantes inversiones en ganado. 

44 AG, vol. 3, fol. 32v. 
45 AG, vol. 27, fol. 1 Orv, 4 de noviembre de 1483, 11 ind. 
46 AG, vol. 22, fols. 7v-8r, 3 de marzo de 1475/1476, IX ind.; el acaudalado mercader judeoconverso 

Raffaele de Nicosia. Véanse otros casos en Gaudioso (1941: 50, 56-57 y 65). 



228 
LA CIUDAD MEDIEVAL. NUEVAS AP ROXIMActoM En una fase más avanzada, en 1487, ciertos representantes de la T d 1 . d . b e Ite . enun . a presencia e m1em ros del populus, como tabernari y otros individ . Gtato11

cados como vili persuna, en la asamblea47. En la taberna no solo se 

u
d�s iden'tiA . b', d po ia corn vmo, tam 1en otros pro uctos como pan y pescado (ag, vol. 26, fol 7rv !PtarFontana, 1900: 55; Ventura, 2006: 144). · [l4.83], Sabemos que el rey mencionó en 1434 como trabaJ· os vili co · · , d 1 . , ntestando petic10n e a comumdad de Corleone, los relativos a la venta al una b .. h .. J 

por menor("-·ernaru, apot. ecaru venuentes panem, foliam, tonicum) y entre ell 6., ..._. ( 4s . os tam ien l carniceros macellatores) . En Catania, entre los gremios de la list d l - Offi a e ano 1431:. 1guran los de vendedores al por menor, como tabernari yputiua · . .1, ( h ') 1 , 1 o· ri Y carn1cet vuc erz ; os co�su es de estos � otros gremi?s participaron en febrero de 14 oscon eorum cherezs en la celebracion de Santa Agueda4Y_ 61 En el caso de los jornaleros y los panaderos por un lado y d 1 b d . . , , e os miem.ros e Clertos grem10s, por otro, es posible identificar relaciones free L d b , uentes os pana eros a astec1an a los tabernarí y potigarí5º
, y los jornaleros trabajaba�en_tre otros para los viñeros, mencionados entre los gremios de 1435 y 1460.evidentemente, todos tenían en la taberna un lugar de encuentro S t d,• e rata esectores de la población_�ás concentrados en determinadas zonas de la ciudad(Ventura, 2006: 53-55)' , un aspecto que tuvo una influencia, como indic 1 · ·, d 1 l are,en . a orgamzac�on e tu1:1u to de 1�40. Relaciones frecuentes y contigüidadde Intereses estan en el ongen de acciones conjuntas de consuli et pot>uli e 1 · · 1 r n asnego�1ac10nes con a corte regia, como en 1450 contra algunas actividades espe-culativas (que trataremos más adelante) . . He menciona�o la evolución del término populus con un sentido más polisé­m1co. E�tre los lide:es en las negociaciones de 1460 con la corte regia aparecenpe:sonaJes con func10nes profesionales distintas, me refiero al notarius GiovanniTngona Y al magíster Angelo de Campoclaro. La presencia del magíster Angelode Campoclaro confir�a la contigüidad de intereses entre populares y artesanos,sobre las cuales volvere. Respecto a los notarii, habían tenido un reconocimientosocial importante durante el sigloxIV, cuando eran también frecuentes las elec­�iones de _ estos como jueces (Gaudioso, 1941: 37-38). Pero en el sigloxv estos su­Jetos se vieron gradualmente marginados de los cargos mayores, es probable que

47 

48 

AG, vol. 30, fol. 4r, 6 de marzo de 1486/1487, V ind. 
E� el context� de una_ limitación del acceso al gobierno, algunos sectores de la comunidad pe­d1

,
an la exclusión política de los que realizaban un trabajo vite (Starrabba y Tirrito, l 884: 180).49 Vease supra nota 31. 

SO AG, vol. 26, fol. 7rv (1483]. 
51 Para una identificación de los distintos barrios, véase AG, vol. 38 fols. l 2r-13 22 d f b _ ro de 1496/1497, XV ind. ' v, e e re 
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0 resultado del incremento de letrados en el mismo siglo y de su relevancia 

'°�
al
, también relacionable con la institución de� juez de apelación desde 1423 !

� ufiumgenerale inaugurado en 1445 (Longhitano, 2017: 47-51). Los notam
� Sttcon frecuencia representantes del populus en la segunda mitad delxv52

, Se ha
or.i;ayado para otras comunidades de la isla una prese�cia d� no�arií en acciones
: protesta (Rugolo, 1990: 51-62). En el caso de G10van01 Tngona (entre lo�6, ona resulta un magi.ster Enrico Trigona)53, las informaciones que tenemos, as1'frJg al b · d' . dº 'd 0 otros casos de negociaciones que re iza a, m 1can que no era un m 1v1 uo 

c�tll do en los márgenes de la sociedad54 y que fue elegido como notarius de la cu­s1cua , . 1 al, del patrícius en 1450-1451 y en 1457-1458. El titulo de notanus por o gener 
:dicaba a quien tenía familiaridad con el derecho sin haber cursado los estudios
universitarios correspondientes. Para el caso de Palermo, se ha notado que esto no

implicaba que, sistemáticamente, quienes tenían �ste _tít�lo ejerciesen en efecto 

funciones notariales (Pasciuta, 1995: 13). Se debena anadu que tampoco necesa­
riamente se han preservado todos los registros notariales y que la actividad profe­
sional no era significativa en todos los casos. En Catania, un análisis cruzado de

las fuentes permite identificar informaciones, en caso de ausencia de registros no­
tariales, que confirman el ejercicio de la profesión. Me refiero a los elegidos para
redactar las actas de las curias del gobierno ciudadano, que son identificados con
pocas excepciones con el título de notarius, como en el caso de Giovanni Trigona.
En algunos casos se da un doble ejercicio profesional, como ocurre con Matteo de 

Meliore, notario público y notario de la curia iuratorum a la vez55
• 

3 «Ha vuelto el tiempo de los franceses ... , esto no se puede tolerar» 

El populus aparece de manera contundente en la documentación del sigloxv en
relación con una protesta que se inició por la tarde entre el 10 y el 12 del mes de 

marzo de 1440 y que concluyó el día siguiente. De este acontecimiento sabemos
a través de una detallada lictera -escrita el día 14 de marzo de 1440 indicción
tercera- que denunciaba a los protagonistas (Marletta, 1905: 99-1 O 1). No se es-

52 En este caso, Gaudioso no aporta las transcripciones; solo anota los registros donde se encontra­
ban estos datos: AG, vol. 16, fol. 13v. 

53 El magister En rico Trigona, elegido como magisterexcumbiarum en 1428-1429 (Tito ne, 2008: 182). 
54 Sabemos que su mujer Garita y su hijo Enrico estaban entre los coherederos universales de los 

bienes del religioso donno Raynero de Vicaro, que incluían un altar de requie (es decir, por las 
misas de sufragio, fundado por el propio Raynero de Vicar0) y los beneficio� utilizado� �ara 
mantener el altar y al religioso designado para el mismo. En el acto de elección del rehg10s0 
en cuestión, Giovanni Trigona daba su aprobación a lo realizado por su mujer; Tutt'Atti, vol. 1 O, 
fol.4 lv-42v, 6-7 de febrero de 1469/1470, 111 ind. 

SS AG, vol. 17, fol.13v, 16 de diciembre de 1461 y 21 de enero de 1462. 
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pecifican los autores, pero es posible establecer que eran los oficiales mayo . 'b, l . 'd 'fi res, (!S. en 1an a vurey 1 enu 1cado como magnificus et potens dominus -se trataba 
legum doc!or Battista Platamone56- en razón «de la responsabilidad que tenern del
que consideramos necesario advertir a Vuestra Señoría de los hechos que hos,,
pasado, en cuanto puede seguirse una gran inquietud». Referirse a una de • . �11 

b , d . . . . . . c1s1onasan ose en la responsabilidad del eJerc1c10 de gobierno no era una afl . · · ción solo retórica, sino correspondiente a la estrategia, no solo entre los exp-0
1rna-

d l 'l' d nen.tes e a e 1te, e presentarse como interlocutores fiables y capaces de actu 
. . 

u�benefic10 de la comumdad. Los oficiales nos ofrecen una sugestiva crónica d l . . d . d 

e os:
�con�ec1m1entos, escritos e manera dramática, caracterizados en términos demqmetud, sorpresa (meravigliandosi), desagrado, escándalo, vergüenza, temor delpueblo, rumor, travestismo, tiempo de los franceses, gran peligro para la ciudad deseo de justicia, populus que actuaba animose y fariose. Reconocían su temor d;
no ser capaces de controlar los desórdenes. 

Todo empezó en la iglesia de Santa María la Grande, situada fuera de las mu­
rallas de la ciu�ad, donde era costumbre realizar una representación religiosa, para
l� cual -segun se afirma- se habían reunido todas las mujeres (tucti li donni
gmtilomini e populu), si bien había también varones. Terminada la representación,
«el magnífico vizconde de Gagliano, que se había vestido como una mujer para
que todo� �ensaran que lo era, iba con la esclava de la mujer de Martino Vicenti y
de otra vleJa, y andaba cerca de la puerta del Rey, y a causa de su tamaño y por las 

maneras no femeninas, se sospechó que era hombre, así que unos del pueblo qui­
sieron verlo y lo vieron y reconocieron que era el vizconde, le desgarraron el man­
to, así como el velo que tenía en la cara». Se trata de un caso extraordinario por el
personaje implicado, del que nunca se indica su nombre. Era Sancio Ruiz II Li­
hori; su padre, el homónimo Sancio Ruiz, había llegado como uxer d'arms desde
Aragón en 1396 para apoyar el duque Martino contra los rebeldes en Sicilia. Poco
después recibía numerosos bienes en tierras y entre ellos destaca, en el año 1408,
la comunidad de Gagliano con su población; además, el rey Martín I le concedió
el título de vizconde, que utilizó desde ese mismo año, 1408, un título probable­
mente honorífico, sin correspondencia en la jerarquía feudal. El hijo homónimo
heredaba título y bienes (Costa, 1996: 75, 77-80 y 90-98). 

El travestismo era, sin duda, un fenómeno difundido en la Edad Media, en
particular entre las mujeres. Judith Bennet y Shannon McSheffrey han prestado
atención a este tema en un ensayo en el cual hacen referencia a algunas mujeres de 
Londres que en la Baja Edad Media decidían vestir ropa de hombre, en la mayoría

56 Sobre la indicación del virrey, véase R. c., v. 75, fols. 301 r-302r, 1 de abril de 1440, 111 ind.; 

fols. 301 r-304v, 26 de marzo de (1440], 111 ind. 
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de los casos por razones sexuales, como fue el de las prostitutas para atraer clien­
¡es (Bennet y McSheffrey, 2014). No eran las únicas razones; por ejemplo, hubo
quienes lo hacían para huir con su hombre o ir por la ciudad de noche. Asimismo,
señalan la presencia de prácticas similares entre los hombres (Bennet y McSheffrey, 
2014: 2-3); era también un recurso utilizado para evitar controles, como parece
que pasaba en Palermo entre las prostitutas (Pizzolato, 2008: 281) en referencia al
¡nido del sigloxvn. Sin embargo, el travestismo no se asocia solo al ámbito sexual;
es un fenómeno muy difundido y en contextos profundamente distintos revela su
¡;Afácter práctico. A tal fin, es suficiente mencionar el caso de Juana de Arco. 

Creo que el caso del vizconde puede explicarse -aunque las razones nunca
són expuestas por su parte- por el deseo de ver y acercarse a alguien, probable­
mente una mujer, a quien no podía ver en circunstancias ordinarias; puede deber­
se a una importante distancia social. A los autores de la carta, que hacen propias
las afirmaciones del vizconde, no les parecía que este hubiera hecho daño a nadie,
ya que se había puesto donde no podía crear ningún escándalo, en la última posi­
ción entre Jas mujeres, para no causar vergüenza. Una vez descubierto, temiendo
la reacción del populu, se refugió en la casa de quondam ... Russo. 

En breve, la noticia se propagó y el populu se agitó (y el tumulto coincide con
el rumor -cum grandi tumu!tu si levau a rimuri-), afirmando que «había vuel­
to el tiempo de los franceses, cuando los hombres se vestían de mujeres para acer­
carse a mujeres esposadas y a hijas para tocarlas aun cuando ellas no querían: es
algo que no se puede aceptar». Se confirma en este caso la asociación del rumor a
episodios conflictivos que Jas autoridades no podían controlar. Claude Gauvard
ha evidenciado que el rumor tenía un carácter subversivo, siendo una degene­
ración de la murmuración, la cual era un estadio todavía controlable (Gauvard,
1993: 161-169). La presencia de un hombre travestido se asociaba a costumbres
atribuidas a una etapa anterior, durante el gobierno de los Anjou, en una in­
teresante contraposición entre un pasado que se quiere rechazar y otra memoria
-evidentemente, desde la siguiente dominación aragonesa- que se consideraba
la antítesis política de los Anjou. Se puede apreciar aquí la necesidad entre los
individuos de tener una memoria idealizada a la cual mirar57• Esto no excluye una
selección de la memoria entre un pasado ideal y un pasado a rechazar. En passant, 
recuerdo que las narraciones de época atribuían el comienzo de la revuelta de las
vísperas de 1282 contra los Anjou a un acto irrespetuoso de un soldado francés
hacia una mujer; la correlación entre abusos a mujeres y violentas protestas se
registra en otros territorios, como en York en 1328 (Cohn, 2013: 77).

57 Sobre estos temas, me he beneficiado de las discusiones desarrolladas en el taller «Nostalgia 
in the Later Middle Ages» organizado en St. John's College, Universidad de Oxford, en junio 
de 2017. 
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La presencia de Sancio Ruiz II Lihori, egún las modalidades descritas 
consideraba inaceptable. A1 mismo 6empo, se propagaba la sospecha entre.:. 

se

h 
��

c os del populu de que estuviera escondido en la casa del capitaneus. Decidier '
d

. . . 
1 d d 

Olt 
asJ mguse a su casa para quemar a, una amenaza que e to os modos nunca 8, 
concretó. Así que los amotinados se dirigieron a otra zona rápidamente y llegare: 
aJ campanario situado al lado de la plaza mayor, en la parte opuesta a la puerta 
del Rey (véase el plano de Catania incluido más adelante). Representantes del
populu tomaron el control del campanario y dieron la alarma, evidentement e, 
para asegurarse una mayor afluencia de personas, algo que los denunciantes, en
su carta, enfatizaban que se había llevado a cabo sin que de esto supieran nada el 
capitán y los oficiales, y en contra del consejo del magrúficu misser Nicola Specia­
le. El campanario, en efecto, se utilizaba no solo para indicar un peligro, para avi­
sar a la comunidad, sino también para anunciar la convocatoria de la asamblea. 
Nicola Speciale, junto con unos oficiales y muchos miembros de los gintilomini, 
intentaron inútilmente poner bajo control la situación -refrenar lu populu-. 
Al notar la reacción de uno de los magistrados -querían «cortarlos en trozos 
y llevarlos a la cárcel»-, muchos del populu intensificaron el nivel de agresión, 
repitiendo que ellos estaban dispuestos a cortarlos en trozos. 

El oficial encargado de la jurisdicción criminal era Giovanni Romano maior, 
baro de Montalbano ,x, que había comprado el cargo y que, a pesar de las presio­
nes de la comunidad el año anterior para rescatar la magistratura (Giambruno y 
Genuardi, 1918: 161-162, 15 de abril de 1439, II ind.), seguía teniendo dere­
cho a ejercitar, él o su hijo, el homónimo Giovanni míles, hasta finales de mar­
zo de 1440, cuando Giovanni di Vitellino, secretarius regius y magíster racionalis, 
y Tommaso Platamone obtuvieron la magistratura tras haberla comprado 59• 

No he encontrado la lista de los magistrados elegidos en la tercera indicción 
(1439-1440). La referencia al magníficu misser Nicola Speciale es un caso aislado 
de identificación por nombre y con un título. Parece ser que Speciale intentó, de 
forma sugestiva, controlar la situación con rapidez y aconsejar a los revoltosos, 
a fin de evitar una degeneración de la situación. Me parece verosímil que se trate 
del virrey Nicola Speciale (originario de la comunidad de Noto, cerca de Cata­
nia), que concluyó su mandato en 1433. Ya con Alfonso V mantuvo un papel 

relevante en actividades de gobierno, entre ellas como embajador y como comi-

58 R. c., vol. 70, fol. 36rv, 16 de abril de 1435, XIII ind. 

59 La transacción no tenía ninguna relación con el tumulto, sino con exigencias económicas regias. 

Además, Alfonso V ya había decidido el 1 O de febrero de 1440, 111 ind., dicha transacción, que se 
habría completado poco después del tumulto. Los Romano, padre e hijo, quedaban enteramen­
te satisfechos de lo que habían pagado y dejaban absque nota a/icuius infamia. Giovanni Vitelli­

no tomaba finalmente posesión el primero de abril. R.c., v. 75, fols. 301 r-302r, 1 de abril de 1440, 

111 ind.; fols. 302v-304v, 26 de marzo y primero de abril de [1440], 111 ind. 
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Sll
fio, y tenía una estrecha relación con la comunidad de Catania, pues contaba

con muchas posesiones a1lí60. La apelación honorfflca de magníficus, así como 
Ja de «virrey», por la cual se le dirigía la carta, es otro elemento que refuerza la
¡dentificación que propongo. Hablaba directamente a la bona genti, intentando 
secundar la petición de justicia, asegurando que era intención del capitaneus hacer 
justicia. No lo creyeron· después de escuchar su alusión a las palabras del capita-
11eus (ali quali paroli di lu capitaneu.), contestaron que él cenia al vizconde en su 
casa y que debía dejarlo en sus manos para que pudieran hacer justicia. El estilo 
de la narración se caracteriza por una mezcla de la tercera y la primera persona: 
«vamos, vamos, hablando en manera furiosa, y damos fuego a la casa y así animose

se fueron». Entre tanto, el vizconde consiguió huir en el caballo del capitaneus.

4 Las mujeres de los artesanos y la convocatoria de la asamblea 

En la lictera, la primera mención a miembros de los artesanos como coparticipan­
res del tumulto hace referencia a mujeres. Según los autores de la carta, pasando 
uno de los iurati, dos mujeres de artesanos dijeron: «Nosotros somos más que 
ellos, cortemos en trozos a estos gintilomini». La afirmación «nosotros somos más 
que ellos», de hecho, tocaba unos de los aspectos más delicados de la contrapo­
sición política del momento. He mencionado la denuncia de los gentilhomini de 
la condición de minoría en la asamblea, a partir de 1435, respecto a los artesa­
nos. Me parece sugerente el conocimiento por parte de mujeres, excluidas de los 
cargos de gobierno, de estos aspectos; un elemento que indica una participación 
en la vida de la comunidad y la difusión en esta de informaciones también re­
lacionadas con las confrontaciones en la asamblea, en un contexto en Catania 
en el cual los representantes de los artesanos tenían un papel dirigente entre los 
grupos objeto de marginación por parte de la élite6 1

• Se trata de datos referentes a
distintos aspectos de un análisis sociopolítico. Como ha indicado Julius Kirshner, 
cuando consideramos quién es un sujeto político, debemos subrayar que el papel 
político no se puede reducir al ejercicio de una función pública o de un cargo de 
gobierno (Kirshner, 2004: 23-30). 

Todo lo relativo a la familiaridad de amplios sectores ciudadanos con las prác­
ticas asamblearias y de negociación es un ámbito de análisis muy amplio; aquí 
me limitaré a analizar el sistema de las convocatorias. Es sugerente un bando en 
Catania en septiembre de 1460 dirigido a los genthilomini, ministrali, popolari 
que habrían decidido la comisión electoral. Los que hubiesen quedado en exce-

60 AG, fol. 5rv, 8 de abril de 1439, 11 ind (Mi neo, 1983: 325-326 y 353). 
61 Por ejemplo, AG, vol. 18, fol. 5rv, 23 de noviembre de 1463, XII ind. 
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dente habrían podido asistir sin votar62

• La posibilidad de la presencia de oyent algo que no se excluía a pr·iori, facilitaba la propagación de noticias, y. todavía e�si el número de los participantes era signjf1cativo. En efecto, el número de P.rn. · d' • art1-c1_p_antes po 1a vanar según factores contextuales. La complejidad del debate (o I d1f1eultad de reunir la asamblea) podía también inducir a los magistrados a ex· a
la asistencia a la asamblea por medio de una convocatoria ad personam. Era el e!�
de la realizada por p�rte de los oficiales mayores de Palermo, que redactaron enmarzo de 1458 una lista de 167 convocados63• También en Catania hubo asarn.
bleas numerosas; por ejemplo, en marzo de 1494, cuando los oficiales (patrici 
iurati, iudices ideoti) con los cónsules eligieron a 228 probi víri de populo, tod:;
provenientes de los gremios. c,4 

Que la com_p�sición de la asamblea podía ser contextual está confirmado por los casos de oficiales que probaban a evitar la circulación de información de la convocatoria, para impedir la participación de grupos e individuos previsible­mente hostiles6". Estos intentos podían causar efectos contrarios a los deseados·por ejemplo, en Catania se intentaba evitar este escenario estableciendo la pu�
blicación del pregón un día antes66

• El hecho de que en coyunturas de tensionespolíticas los magistrados pudieran obstaculizar el normal funcionamiento de este
órgano de gobierno, paradójicamente, podía intensificar la circulación de infor­
maciones sobre lo que se debía discutir y votar. Así que los grupos excluidos se
basaban en las noticias comunicadas a través de la murmuración para informar­
se de los abusos de los oficiales y decidir cuándo reunir la asamblea, como está
documentado en la comunidad de Piazza67

• En una época posterior, en Palermo
en 1560, un artesano alertó a sus compañeros y los exhortó a ir a la asamblea, sin
permitir a los oficiales reunirse ellos solos sin los miembros restantes, después de 
haber dado noticia de la asamblea solo con dos o tres toques de campana para que
la comunidad no lo supiera (Vigiano, 2004: 158). 

Volviendo al tumulto, la explícita referencia a la presencia de mujeres no es algo
común en los episodios de revuelta; como apunta Samuel Cohn J r., se trata de ex­
cepciones y suelen carecer de liderazgo en la Edad Media (Cohn, 2017: 208-219).

Una implicación tan evidente y destacada en Catania probablemente se explica
porque se creían ofendidas de un modo directo por las acciones del vizconde. Sin

62 AG, vol. 16, fol. 12rv, 3 de septiembre de 1460. 

63 ce, v.63-3, fols.21 lr-212v; en su mayoría eran ausentes. 

64 Por desgracia, Gaudioso no indica la finalidad de la asamblea; AG, vol.35, fol.22rv, 22 de marzo 

de 1493/1494, XII ind. 

65 Véanse elementos de comparación en Judde de Lariviere, 2011: 119-130. También en Gauvard 

(1993: 166), sobre los esfuerzos de la asamblea de controlar las informaciones. 

66 CRM, vol.61, fols.4v-Sr, 16 de junio de 1477, X ind. 

67 Consuetudines, fols. 91-92, 23 de septiembre de 1448, XII ind. 
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embargo, las modalidades de reacción de ellas revelan una signHlcativa integra­
ción en el curso del tumulto. La expresión <(Cortemos en trozos» ya había sido uti­
J¡zada, como antes he comentado, por oficiales y otros miembros del popttlus. Era
11na incitación a la violencia difundida de un modo retórico· fue, por ejemplo, el
caso de las amenazas de cortar en trozos constatado en un episodio de resistencia
que tuvo lugar en la población siciliana de Modica en 1416 (Costa, 1996: 88,

n.º 87), y que podía hacerse realidad, como le ocurrió a un oficial de los Otto di

Guardia descuartizado en Florencia en 1497 ( Cohn, 2017: 214). 

Después de la expresión de violencia de las dos mujeres, el populu se congregó
(/u populu si congregau de per se ad consiglu) en la iglesia de Santa Caterina du­
rante la mañana, sin licencia de los oficiales. La decisión de reunirse confirma
la familiaridad de este grupo con las prácticas asamblearias. La elección de esta
iglesia me parece sugerente: no se reunían en la logia y tampoco en la catedral,
ubicadas en la plaza mayor, corazón político-administrativo de la comunidad, es
decir, los dos lugares que más a menudo eran sedes de las asambleas. Al mismo
tiempo, parecen querer dar una proyección mayor al tumulto al elegir un lugar
distinto de los habituales, pero siempre cerca del corazón político-administrativo
de la ciudad. La iglesia de Santa Caterina, en el barrio homónimo, estaba ubicada
cerca de la plaza mayor, situada en el barrio Civita. Respecto a la zona alrededor
de la iglesia de Santa Caterina, vale la pena señalar que tenía una identidad social
específica con actividades artesanales -también las de los judíos, al estar al lado
de la judería (Fontana, 1900: 47-50)-, y en la próxima plaza de San Filippo
había también tabernas (Ventura, 2006: 54-57). Como se puede apreciar a través
de un bando de 1497, que contiene una sugestiva descripción de los barrios,68 al
sur de la plaza de San Filippo estaba el área de los cutillari y chinturari (cuchilleros
y cintureros). La correlación entre composición del grupo y ubicación del lugar
de reunión no era un caso aislado; era, por ejemplo, el caso en Nápoles del popolo
que se reunía en la iglesia de Santa María del Carmine, en el corazón comercial y
productivo (Vitolo, 2011: 273-274). Alessandro Stella, al analizar los lugares de
residencia de los líderes de la revuelta de los Ciompi, ha indicado que es posible
hablar de una doble solidaridad de voisins et camarades (Stella, 1993: 128-133).

Es posible hablar de zonas en Catania con una más marcada caracterización social
(que de todos modos es oportuno no exagerar por la difundida presencia de
propiedades inmuebles de miembros de la élite, como ha indicado Ventura en
su estudio ya mencionado), y creo que, en el área situada en torno a la iglesia de
Santa Caterina, la circulación de información podía propagarse con rapidez entre
sujetos relacionados con la microeconomía de la comunidad, entre ellos, artesa-

68 AG, vol. 38, fols. 12r-13v, 22 de febrero de 1496/1497, XV ind. 
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Mapa de plazas y mercado de Catania. 

Fuente: Militello-Scaglione (2009: 120); con integraciones de Fabrizio Titone. Elaboración: Giannantonio 

Scaglione. Facultad de Letras y Filosofía - Laboratorio de cartografía histórica. 

nos, vendedores de vino y de productos alimenticios. En consecuencia, me parece 
posible considerar que la movilización del populus en 1440 fue resultado de una 
cohesión de carácter espontáneo a nivel territorial que se apoyó en la organización 
de los gremios. 

Podemos señalar la intención de dar orden, a través de la asamblea, a la pro­
testa y decidir los siguientes pasos, de modo que, concluida esta, algunos se pre­
sentaron ante los oficiales y acusaron al capitán de haber hecho huir al vizconde 
cuando podía haberlo prendido. Además, hicieron encarcelar a la esclava que lo 
acompañó. Finalmente, se congregaron de nuevo frente a la casa del capitán, al 
que consideraban responsable de la huida. Allí intervino el patricius, que inten­
tó refrenar a los presentes con buenas palabras, pero un cónsul lo tomó por la 
«capa» y, furiose, le dijo: «qué oficial es usted, ahora lo queremos a él». Este es 
el único momento, cuando de hecho concluía el tumulto, en que se documenta 
que un representante de los artesanos participó con una agresión física. Un acto 
que revela un uso estratégico de la violencia: al agredir, sin herir, al principal 
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0f¡cial electivo, se aseguraba un significativo impacto comunicativo entre las per­
sonas congregadas69

• 

Según los redactores del texto, era necesaria la intervención del virrey con 
medidas represivas contra el populu («realizar justicia y castigar los culpables»). 
La petición al virrey debió de preocupar a los cónsules y a los popu'4res. Un día 
después, la situación cambió radicalmente, como sabemos por el post scriptum del 
inismo texto. Los cónsules y otros del populu se presentaron ante los oficiales y les 
dijeron que, aunque se habían querellado contra el capitán por el hecho relativo 
al vizconde, estaban mejor informados y, en su opinión, nada ilícito se había rea­
lizado, contrariamente a lo que les habían dicho, y así pedían a los oficiales que 
aplazaran su decisión. 

La rapidez de la intervención para evitar la presentación de la denuncia merece 
unas observaciones. La decisión de admitir un error de evaluación, así como pro­
poner un contexto ahora bajo control, revela la voluntad de demostrar cómo des­
de una situación de desorden se vivía un contexto diferente. La supuesta volun­
tad del vizconde de actuar de manera no oportuna, la falta de respeto por las 
mujeres, era el elemento de cohesión entre los protagonistas de la protesta que 
se reunieron en la iglesia de Santa Caterina para organizarse y después frente a la 
casa del capitán para hacer justicia. Era inmediata una toma de distancia respecto 
a los magistrados mayores -los iuratí, el patricius y el capitán-. Pero las nuevas 
informaciones, si nos basamos en el post scriptum, no permitieron defender más 
las motivaciones de los que protestaban. 

¿Pero cómo explicar que una parte de los artesanos, aun con un papel margi­
nal en la revuelta de los popu'4res -solo se mencionan un cónsul y dos mujeres 
de artesanos con un papel activo-, hubiesen actuado con violencia o no hubie­
sen intentado detener estos hechos en un contexto en el cual, desde las consti­
tuciones de los gremios, cada una con dos cónsules y dos consejeros, pretendían 
consolidar una posición de buenos ciudadanos en las negociaciones con el rey, 
utilizando canales institucionales para expresar y canalizar sus quejas y defensa 
de derechos? Es posible que el hecho de que el vizconde no fuera un hombre del 
gobierno cataniense y no tuviera interés personal en el bien general de la comu­
nidad indujera a los artesanos a abandonar las vías pacíficas. Pero esta conjetura 
no está justificada si consideramos la reacción final contra el patricius, cargo que 
como los otros electivos iba destinado a locales. Creo que no se debe subestimar 
el interés de los artesanos en compartir valores comunes, como en este caso el 
rechazo de las acciones irrespetuosas en perjuicio de las mujeres y de un caso de 

69 Sobre la relación entre uso estratégico de la violencia y su poder comunicativo, véase Skoda 

(2013: 159-163, 169-173, 178-183 y 233). Véase también Challet (2017: 279-291 ). 
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travestismo durante un evento religioso. El intento de contraponerse al 
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5 Los artesanos, los populares y los nobiles, 

y el recurso a las negociaciones 

Las finalidades del tumulto en general y de las peticiones presentadas no van 
allá del episodio desencadenante de la reacción: una fuerte crítica a la condmas

. . uaa 
del vizconde y del capitaneus- se nota también una desconfianza profunda res-
pecto a los respo

�
sables de los mayores cargos del concejo. Al mismo tiempo, la

detallada denuncia presentada al virrey no indica casos de violencia que se con­
cretaran. �ora �ie�, la delegación que se presentó ante los oficiales formada por
los consu/1 et a!tn di !u popu!u, buscaba de manera explícita una normalización de 
las relaciones políticas; afirmaron que no querían que se repitiesen hechos simila­
res y pidieron que los oficiales postergaran la comunicación al virrey. 

Los hechos de 1440 no implicaron consecuencias políticas negativas para 
el grupo del popu!us; la capacidad de autoordenarse era probablemente clave 
en el mantenimiento del papel político en los años siguientes. No consta en la 
cancillería regia mención de este episodio y, en una primera lectura, el tumul­
to no tuvo ningún efecto punitivo contra el vizconde y el capitaneus; la única 

in��cación q�e te�emos es la de una asamblea de treinta y tres nobi!es y del pa­
tncius para d1scutu sobre el descontento entre los populares contra el capitaneus,
en la que decidieron escribir al virrey y esperar su decisión70

• En realidad, la 
protesta daba vida a un incremento de la cohesión del popu!us, de las relaciones 
con los artesanos y de la capacidad de negociación. Así que, a pesar de una 
aparente inexistencia de consecuencias, creo que es posible hablar de efectos 
relevantes que habrían tomado visibilidad de manera gradual, como se ha in­
dicado en otro contexto -ce qui se passe quand on !'impression qu 'i! ne se passe
rien (Barat, 2017: 803-818)-. Hasta mitad del sigloxv no parece otorgarse al 
popu!us el derecho de participar en la asamblea, pero esto no excluye casos de 
una participación indirecta, en particular desde que los cónsules podían votar. 
La coincidencia de intereses con los artesanos daba vida a una familiaridad 
con la actividad asamblearia. Además, el popu!us consiguió una mayor visibi­
lidad, pues poco después de la protesta -probablemente, a primeros de abril 

70 AG, vol. 7, fol.21 r, s. d. 

coNfLICTO y NEGOCIACIÓN: EL POPULUS EN CATANIA y su PARTICIPACIÓN POLfTICA EN EL SIGLO XV 239 

de 1440- aparece participando por primera vez en una asamblea (como se 
subraya en el acta de la reunión) para decidir el pago de una subvención al rey. 
propusieron enviar al rey una embajada para obtener la exención, una moción 

que no tuvo resultado
71

• 

El incremento del papel político no se interrumpió. En los años siguientes 
está documentada una acción coordinada con los artesanos, consu!i et popu!i, que 
el 6 junio de 1450 presentaron unas peticiones al virrey contra representantes de 
la élite y de los hmtti (Giambruno y Genuardi, 1918: 200-206). Era responsa­
bilidad del mastru (es decir, magíster en siciliano) Marreo Scalanbrinu presentar 
c:J memorial. Un texto también sugestivo en el plano üngüístico por un doble 
motivo: el romance de las peticiones y el latín de las contestaciones del virrey. Los 
aspectos que con más insistencia caracterizan este texto son los relativos a abusos 
económicos y acciones comrarias al ejercicio de gobierno de los artesanos. Tam­
bién se hace referencia a un contexto económico no floreciente, de dificultades, 
pero tampoco emerge un excesivo énfasis al respecto, si se considera que en esta 
fase los propios artesanos y el popu!us realizaban negociaciones con el virrey para 
concretar nuevas imposiciones y pagar préstamos de tipos distintos; finalmente, 
en el memorial aceptaron la idea de que algunos miembros de la élite pudiesen 
conseguir beneficios en el control de una sobreimposición, pero, como decían, 
hasta el tiempo acordado. Lo que denunciaban era la ruptura de un delicado 
equilibrio económico debido a formas abusivas de gestión en las imposiciones 
indirectas, que de manera inevitable afectaban a la mayoría. 

Por un lado, se ponía bajo examen la gestión de las cuentas con referencia a la 
construcción de la logia y a la sobreimposición indirecta (ma!dinaru) sobre la car­
ne y el pan. Lamentaban también no haber podido ver todavía las cuentas -en 
poder de Cola Paterno y algunos gintilomini- relativas a los órganos de la iglesia 
mayor. Una obra que debían considerar con particular atención, teniendo en 
cuenta que había sido fmanciada por parte de los gremios a parcir de 144172

• La 
sobreimposición -maniobra económica muy delicada que, para una implemen­
tación sin conflictividad, necesitaba de un largo apoyo- se había realizado según 
unas peticiones que el virrey había concedido a los consuli et populi (Giambruno 

y Genuardi, 1918: 200-201).

En 1450 denunciaron que la gestión del ma!dinaru sobre el pan no respetaba 

lo negociado, extendiéndolo más en el tiempo y, así, penalizando a la ciudad, que 
seguía pagando la sobreimposición y no el justo precio (es decir, el valor del pan 

71 AG, vol. 7, fol. 14rv. 

72 En 1446 declaraban que su financiación había llegado ya al sexto año (Giambruno y Genuardi, 

1918: 195-196). 
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sin la sobreimposición)73
• La solución propuesta era una intervención directa del

virrey o que delegara una investigación en una persona no sospechosa. Señalaban
cómo el apoyo recíproco entre los iurati e gintilomini implicaba un clientelismo
en el sistema fiscal con enriquecimientos personales y formas de agravios para la
comunidad. Los iurati parecen el elemento central de estos fraudes y, además 
fueron acusados de actividades especulativas en la venta de trigo, así como en l;
manipulación de su precio de venta oficial decidido por la asamblea. Además
obstaculizaban el derecho de los artesanos a reunirse.

Es evidente la polarización del enfrentamiento político con un amplio sector
social que criticaba el ejercicio de gobierno de los iurati, de hecho, los más po­
derosos en el sistema administrativo, con un papel relevante en la política eco­
nómica. El virrey Lop Ximen d'Urrea, respecto a las peticiones sobre la posi­
bilidad de reunirse y a la carta ya concedida, concerniente a unos impuestos,
intimaba al capitaneus a que se respetaran sus disposiciones. Decidió realizar unas 
investigaciones sobre los abusos y fraudes, que delegó en tres diputados: Luca 
Grifo, Matteo Curtisio y Cristoforo Cannella. El nombramiento de estos diputa­
dos parece buscar un elemento de mediación, con representantes de familias con
experiencia de gobierno y pertenecientes al milieu de los iurati, como en el caso
de Grifo74, pero al mismo tiempo se pueden apreciar unas distinciones que no
eran todas plenamente relacionables, como en el caso de Cannella, con las más
integradas en el sistema de poder en referencia al control de los cargos mayores y
de las imposiciones75

• 

73 Es posible clarificar los abusos en la gestión. Roderico Paterno había conseguido la tasa del mal­
dinaru del pan por el año corriente pagando 22 onzas, una cantidad que pudo embolsarse ínte­
gramente en cuatro meses; además, gracias a la venta, todavía pudo gozar de ocho meses de in­
gresos adicionales. No en vano, había obtenido «contra Dios y la justicia» una prórroga de otros 
siete meses de parte del virrey. Así que la ciudad era penalizada de manera indirecta con más 
de la mitad del precio justo. La sobreimposición debería haberse limitado solo al año acordado. 
Entendían que el virrey había concedido la prórroga porque estuvo mal informado (Giambruno 
y Genuardi, 1918: 201). 

74 La familia Grifo incluía notarios al principio del trescientos, después letrados y mercaderes de 
carne y de trigo (Gaudioso, 1941: 38, 45-47 y 51); durante el reinado de Alfonso V, Luca Grifo 

resultó elegido como iuratus en 1419-1420, 1423-1424, 1428-1429 y, solo dos décadas después, 
en 1451-1452; Tommaso Grifo, en 1438-1939, y Guglielmo Grifo, en 1447-1448, fueron elegi­
dos como iurati (Titone, 2008: 179-188). En una fase posterior, en 1494, Antonio Grifo participó 
junto con otros cives deputati y los iurati para conseguir una reforma, a favor de las familias más 
poderosas, de cierre del acceso al gobierno ; véase infra nota 111. 

75 La familia Cannella formaba parte de un grupo de familias nuevas de mercaderes y banqueros, 

identificadas como honorata gente, que en la primera mitad del siglo xv compensaban parcial­

mente el poder de los grupos con raíces más antiguas (Gaudioso, 1941: 47-56 y 60). Ruggero 
Cannella era juez ideota en 1443-1444; Cristofaro Cannella era iuratus en 1447-1448. Después 
de la restricción de 1459, ninguno de los Cannella fue elegido como iuratus (Gaudioso, 1941: 60; 
Titone, 2008: 185). No he encontrado Informaciones sobre Curtisio, aparte de la mención de 
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No he encontrado los resultados de las investigaciones de los diputados, pero
es posible hablar de una influencia en los años siguientes de lo negociado en 1450.
Es el caso de las peticiones promovidas en 1465 por sectores de los gintilomini y
por el populus que subrayan la relevancia de una rigurosa utilización de los im­
puestos ciudadanos, así como de una política que limitaba formas de sobreimpo­
siciones asegurando ventas de las gabelas según el justo precio (así como, se recor­
daba, se concedió de acuerdo a una petición del populus)76

• 

La política regia parece receptiva ante las denuncias de los fraudes, así como
de las maniobras financieras que ponían en peligro el potencial económico de los
ingresos ciudadanos. Con todo, no se aprecia el mantenimiento de una estrategia
regia coherente para el control del patriciado. A este respecto son emblemáticos
dos acontecimientos. El 8 abril de 1451, Alfonso V vetaba el nombramiento de
cónsules y síndicos artesanos en los gobiernos de las comunidades de la isla (Tes­
ta, 17 41-17 43: 367). Una decisión que no se correspondía con la política general
inclusiva de Alfonso V y que era, probablemente, el resultado de las tensiones en esos
años en Palermo y otras ciudades (Vigiano, 2004: 195 y 201-202), y, en el caso espe­
cífico de Catania, del mantenimiento de una abierta contraposición de la élite frente
a ellos: fue el caso de la denuncia de los iurati que acusaron a los cónsules de querer
gobernar la ciudad (signorari) y de actuar contra la preeminencia de los gi.ntiwmini77

• 

En los años inmediatamente posteriores, la documentación es limitada. Las
referencias que tenemos a asambleas sobre temas que eran de responsabilidad
de la general indican un cambio de los equilibrios anteriores, sin la inclusión de
cónsules entre los consiliarii78

. 

En 1457, en un pleno consilio reunido para la defensa de los privilegios, parti­
ciparon oficiales, nobiles, exoficiales y juristas79

• Esto no excluía que la asamblea
buscara una negociación con los artesanos y populares para llevar a cabo, por ejem­
plo, el pago de un embajadorM0

• 

una familia Cortese en la segunda mitad del xv, que Gaudioso relaciona con la élite ciudadana 
(Gaudioso, 1941:38). 

76 R.c., vol. 116, fols. l 88r-l 91 r (la referencia a la concesión al populus, en fol. 191 r). Hablo de secto­
res de los gintilomini porque se denuncian las excesivas ganancias de unos gintilomini deten­
tares de unas imposiciones. Se trata de un texto de peticiones presentadas por el venerabi/is 
frater Nicola di Luchia y el magnificus Bernardo Platamone al virrey Lop Ximen d'Urrea el 1 O de 
diciembre de 1465, XIV ind. 

77 AG, vol. 13, fol. 2rv, 26 de abril de 1451, XIV ind. Que los iurati sean los acusadores es implícito y 
comprobable mediante una comparación con otras intervenciones SL1yas realizadas poco antes; 
véanse fols. 1 r-2r. 

78 AG, vol. 14, fol. 1 v, 30 de diciembre de [1453], 11 ind.; asamblea para decidir el pago de la colecta regia. 
79 AG, vol. 15, fol.4v, 30 de octubre de 1457, VI ind. 
80 AG, vol. 14, fol.6v, 8 de noviembre de [1452], XV ind.; fuit propositum popu/o et artistis mutuare sex

uncias. 
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En 1454 la comunidad de Catania presentó unas peticiones, prevalentein 
sobre el pago de la colleta regia, que había designado como embajador a :�te,

era el centro de las acusaciones años antes, es decir, a Roderico Paterno El 
q ten 
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saJe po 1t1co no po 1a ser mas c aro: e grupo e po er que había sido ob·. 
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Jet-o e graves acusaciones rea urna a os eqm 1 nos que se a 1an amenazado U 
informaciones que son indicativas de las tensiones presentes desde los año; a 
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nte-
nores. ara contn mr, se pe 1a una moratoria e os pagos que se debían a l-
magistri excumbiarum, cargos que iban a los artesanos81

• Así, además, conseguí o
s

el derecho de que los oficiales decidieran la venta anticipada de imposicione� 
nuevas imposiciones para pagar la colecta, incluso vaciando temporalmente l
al�ún po��r la asamblea (Giambruno y Genuardi, 2018: 207 y 209-210). �
senal pohuca era muy relevante y contrapuesta a los privilegios y a la legislación 
de Alfonso V, según la cual la asamblea era responsable de la política económica 
extraordinaria. Una reacción conservadora que encontró el respaldo de Simone 
Bologna, arzobispo de Palermo y presidente del reino. La oportunidad no podía 
ser más favorable para los oficiales, que pidieron un incremento de sus fundo� 
nes para hacer el pago de la colecta regia. El factor económico en el reinado de 

Alfonso V emergió con evidencia como central en las negociaciones, como emer­
gió también por otros territorios de la Corona de Aragón82

• 

6 El obstruccionismo contra el populus y el logro del popu/us en 1460 

Los acontecimientos considerados corresponden también a los cambios del cua­
dro institucional. La afirmación del scrutineum contribuía a la polarización del 
enfrentamiento político por la presión de determinados grupos e individuos en la 
competición para el acceso al gobierno. Del mismo modo, el incremento del pa­
pel político de la asamblea constituía un formidable nivel de gobierno en la con­
solidación de los intereses e identidades de los grupos y una familiarización con 
las prácticas de negociación. Conseguir el derecho a participar en ella constituyó 
en los años siguientes la ambición política de los populares. El cuadro político se 
mantenía fluido, entre intervenciones regias conservadoras y otras más abiertas a 
una ampliación de la participación en el gobierno. Elementos que pueden iden­
tificarse en el sistema electoral y, de nuevo, en los participantes en la asamblea. 
Como ya he indicado, en 1459 el sistema del scrutineum se había reemplazado 
por el del bussolo; una reforma que limitaba, así, los cambios entre los candidatos 
a iurati, magistratura ya ampliamente monopolizada por miembros de los gentil-

81 25 de enero de 1453/1454, 11 ind.; el virrey concedía una moratoria de un año (Giambruno Y 
Genuardi, 2018: 206-207). 

82 Véase, por ejemplo, el caso de la comunidad catalana de Cervera (Verdés Pijuan, 2005: 205-210). 
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fiornini. La limitación afectaba, según Gaudioso, a los miembros nuevos que in­
emencaban el sector de la élite. Ya existían otras limitaciones; me refiero al cargo

te1 patricius, monopolizado por los milites. La reforma de 1459 formalizaba una

escracegia política que, como indicaré, se habría desarrollado de modo gradual. 
Paralelamente, la presión política de artesanos y populares se hizo más fuerte. 

El primer cambio importante fue la reafirmación de la institución de los cónsules 
ue debían participar en la política de gobierno, aspecto que he podido compro­

�ar que se daba desde 146083• Casi de manera simultánea, es identificable una 
alianza más formalizada con los populares para conseguir (en el caso de los artesa­
nos, se trata de recuperar) una presencia en el gobierno. 

El virrey Juan de Moncayo ordenó el 21 de agosto de 1460 llevar a efecto unas 
peticiones del populu!4; tratándose de una ejecutoria, la fecha del privilegio origi­
nario del soberano -el mencionado como privilegium populi- era evidentemen­
te anterior, según presumo, a fines de mayo, basándome en unos datos que más 
adelante citaré85

• El notario Giovanni Trigo na y el magister Angelo Campoclaro 
fueron los embajadores que presentaron las solicitudes. Las peticiones de 1460 
tenían su origen en una denuncia en sentido opuesto -presentada a través de 
los embajadores Sancio Platamone, Giovanni Matteo de Mulia y Bernardo Pla­
tamone- sobre los excesos y tumultos diarios del populum aut plebem contra los 
nobiles. Ante esta dura acusación, el populus pidió ser escuchado y con esta finali­
dad envió a sus delegados Trigona y Campoclaro. Escuchadas las dos partes en el 
consejo regio, se estableció que la causa principal de la discordia era relativa a la 
participación en la asamblea general de la ciudad86

• El virrey Juan de Moncayo, 
en nombre de Juan 1187

, afirmó el derecho del populus a participar en dicha asam-

83 AG, vol. 16, fol. Brv, 29 de julio de 1460, VIII ind.; los cónsules eligen a los populares en la asamblea.

AG, vol. 16, fol. 15r, 8 de agosto de 1460, VIII ind.; los cónsules y consiliarii de los gremios quieren

informarse sobre una exportación de trigo que no permiten que se realice. AG, vol. 21, fol. 17r, 18

de enero de 1474-1475, VIII ind., y vol. 26, fol. 2v, 1483; creación de los cónsules.

84 AG, vol. 16, fols. 1 v-4r. 
85 Que la ejecutoria se realizara más o menos dos meses después no es un caso aislado. Por ejem­

plo, véase Giambruno y Genuardl, 1918: 177-178 (concesión de Alfonso V el 10 de enero de 1444,

ejecutoria de Ximen d'Urrea el 14 de marzo de 1444) y 188-190 (31 de octubre-2 de noviembre

de 1446, concesión de Alfonso V, ejecutoria de Lop Ximen d'Urrea del 1 de febrero de 1447).

86 Remito a Cohn (2006: 96-100), que ha subrayado razones políticas, y sus posibles conexiones

con políticas económicas injustas, como frecuentes causas de disenso.

87 Es oportuno anadir que la transcripción no permite aclarar algunos aspectos, pues faltan unas

sentencias, en particular en referencia a la parte inicial; por ello no se puede conocer la fecha

con precisión, ni comprobar que, efectivamente, fue otorgado por Juan 11, así com� que, �fecti­

vamente, .se trate de una ejecutoria. Con todo, es posible confirmar que fue una eJecutona; me

refiero a una glosa del propio Gaudioso: «carta del virrey en ejecución del privilegio del popu­

lus»; y es posible confirmar que fue concedida por Juan II a partir de la crítica en 1481 contra el

privilegio otorgado por Juan 11 y el Sacro Consejo Real al populus para participar en la asamblea;

AG, vol. 25, [fols. 21 v-22r, 23r]. Véase también infra nota 93.
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blea y �tableció una presencia igual a la de los nobiles. Además, debían partici 
los oficiales, entre los cuales solo el ptttricius y los iudices e iurati habrían podit 
votar. Ello no parece excluir posible variaciones, si se considera que los 0L' •a1 °
d b' . llC¡ es 

e 1an garannzar con su presencia el mantenimiento de un equilibrio numé . 
1 

� 
entre as dos partes. Respecto a los populares, elegirlos era responsabilidad d 1 

, u1 b' 1 . 
la 1 . e os 

cons es, o ien os prop10s popu res e eg1dos podían proceder al nombram· 1ento 
de sus sucesores en las asambleas siguientes. Se preveía también la posibilidad d 
una asamblea con una participación mayor según las exigencias del momento. 

e

No puedo excluir en términos absolutos que, efectivamente, desde el parla­
mento de 1451 los cónsules hubieran perdido el logro político de participación 
en la

_
asamblea, pero la documentación parece indicar que en efecto quedaron 

exclmdos. Puesto que tampoco puedo esclarecer a quienes debe atribuirse la ini­
ciativa, si a artesanos o a populares, me parece que la exclusión de 1451 fue uno 
de los factores que orientaron a los miembros de los gremios a ampliar el siste­
ma de alianzas, haciéndose portavoces de un grupo que iba más allá del mundo 
artesanal88

• Desde 1460 es posible afirmar una reinserción de los gremios en 
la actividad de la asamblea. En el caso de las asambleas generales, los partici­
pantes externos a los oficiales fueron, por un lado, los nobi!es o ginti!omini y, 
por otro, los populares89

• Desde 1460, con la identificación de popu!us se incluía 
un frente amplio que, a su vez, incluía en particular a artesanos con una fun­
ción de liderazgo90 y a notarios, humildes asalariados, así como en algunos casos 
a mercaderes. Respecto a este amplio frente que correspondía al popu!us, sería 
probablemente excesivo hablar de una modificación de las identidades colecti­
vas, fenómeno identificado en casos de revoluciones (Benigno, 1999: 280). Me 

88 Por una comparación de expresión de disenso a través de canales institucionales o constitutio­
nal bargaining, que de todos modos no excluía posibles casos de violencia; véanse los casos de 
Florencia yTournai (Lantschner, 2015: 131-168) y de Lucca (Poloni, 2016: 125-131 ). 

89 AG, vol. 17, fol. 7r, 3 de agosto de 1462, X ind., asamblea que decide sobre reparaciones de murallas, 
gobierno de la ciudad, aprovisionamiento de trigo; fol. 12r, 13 de diciembre de [1461 ], asamblea 
para el completa miento de la logia. AG, vol. 21, fol. 1 Sr, 1 O de mayo de 1475, VIII ind., asamblea por 
el pago del donativo; vol. 30, fol. 13r, 4 de septiembre de 1485, IV ind., asamblea para decidir los 
precios oficiales de los productos alimenticios. 

90 Eran ellos los que discutían con los iurati y los gintilomini las instrucciones para el embajador; 
AG, vol. 17, fol. 13rv, 20 de marzo de 1462, X ind. Eran los gintilomini y fi plui gravi et onesti minis­
trali quienes deliberaban con los iurati sobre los abusos en las elecciones; AG, vol. 18, fols. 9v-1 Or, 
21 de agosto de 1465, XIII ind. la asamblea formada por nobiles et mu/ti de popu/o elegía seis 
nobiles!gintilomini y seis ministrali, los cuales decidirían sobre la llegada del virrey y las peti­
ciones que se les debían presentar; AG, vol. 23, fol. 28rv, 28 de febrero-12 de marzo de [1477], 
X ind. Entre los elegidos del populus por parte de los oficiales (patricius, iurati, iudices ideoti) y 
de los cónsules a participar en la asamblea, a veces todos podían ser miembros de los gremios; 
AG, vol.35, fol. 22rv, 20 de marzo de 1493-1494, XII ind.; vol. 37, fol. 2v (1495]. Pero no era un caso 
frecuente: entre los populares, los artesanos podían estar en minoría; véase AG, vol. 39, fol. 6rv, 
12 de marzo de 1498-1499. 
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pa.rece que mejor se puede hablar de un� convergen�i� de int�reses
.
entre g:upos

distintos reaHzada para romper o prevenir una cond1c16n de aislamiento e rncre­
rnentar de modo significativo la fuerza negociadora con el soberano, el virrey y
la élite ciudadana. 

Según el texto de 1460, la votación en la asamblea habría sido secreta, pero en 
el caso de que se hubiese decidido respecto a una ley (de iure co-nsulendum), los 
110biles tenían la posibilidad de declarar públicamente sus votos -si la mayoría 
estaba de acuerdo- para permitir a los miembros del popu!us conocer las razones 
de los nobiles y decidir en consecuencia. Esca posibilidad parece indicar una limi­
tación entre algunos sectores del populus en el conocimiento de la legislación y 
en la formulación de propuestas sobre esta materia. Siempre según las peticiones 
de 1460, se establecía que era responsabilidad de la asamblea general, con la pre­
sencia de populares y de genthiwmini, decidir la comisión electoral; pero, como he 
indicado, esta última habría incluido solo treinta genthiwmini, reducidos a veinte 
desde 1470. Así que era posible una influencia, aunque reducida, en las eleccio­
nes por parte de individuos externos al patriciado91

• 

El caso de Catania no era aislado, ya que constan dinámicas similares en otras 
comunidades92

• Casi contemporáneamente, en Messina se gestaban relevantes 
cambios políticos. En 1450 los populares (en €Sta fase se destaca entre ellos el pa­
pel de los artesanos) habían conseguido participar en la administración de la ciu­
dad en igual número que los nobiles; una reforma muy importante, pero de breve 
duración, pues en 1456 perdieron el derecho de conseguir los cargos mayores 
(Rugolo, 1990: 90-104). Nuevamente, en 1460-1461, liderados por el sindicus y 
atcium et medicine doctor Giovanni Mallone, consiguieron además una presencia 
importante en el gobierno, y reunirse en asambleas también en ausencia de los 
iurati (Rugolo, 1990: 106-115). Algunas significativas correspondencias de la 
evolución política entre las dos comunidades -denuncias contra la administra­
ción de los iurati, peticiones por un gobierno más inclusivo y por participar en la 
asamblea- hacen suponer una circulación de informaciones entre estas. 

91 Ligresti, utilizando las Atti dei Glurati, menciona un privilegio otorgado por el rey Juan 11, pero no 
especifica los registros de referencia y tampoco la fecha, lo que me Impide comprobar la infor­
mación. El privilegio que menciona, en el cual los cónsules tienen un papel central en la llamada 
de los miembros de la asamblea, es distinto del de 1460 que he analizado (Ligresti 2009: 151 y, 
en particular, 180, n.0 114). 

92 Fue el caso, por ejemplo, de la comunidad de Piazza, donde el populo podía elegir cuarenta 
participantes en la asamblea. Sabemos de los cuarenta a través de un memorial no fechado 
(Consuetudines, fols. 199-200), pero redactado probablemente hada mediados del siglo xv, con• 
siderando que una petición pide la institución del juez de apelación y la primera indicación 
sobre esta figura es de fines de 1446 (Cancillería, v.2860, fols. 20v-21 r, 28 de diciembre de 1446). 
Finalmente, una petición de 1515 clarifica que el populo elegía los cuarenta que participaban 
con gentilomíni et curiali en la asamblea. Consuetudines, fols. 314-315. 
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Volviendo al caso de Catania, es posible hablar de un obstruccionismo de¡ élite respecto a la concesión del privilegio. Durante la primera mitad de junio d ª
1460, miembros del populus, en unos casos apoyado por artesanos, pidieron al e
iurati la apJicación de los privilegios concedidos al populus y a la ciudad por os
d J 11 e . . . Partee uan . oncretamente, el 4 JUntO el maestro Angelo.di Campoclaro co , rne 
olím embajador y <(ahora como uno de los otros del populu.s», y mu/ti mini.stral·
et homini de pop ido pidieron la aplicación de capituli et gracii93

• En una siguient 1 

asamblea, el 11 junio, el magnífico Giuf&é Rizzari se opuso a las peticiones q e
consideraba contrarias a los privilegios" . Por último, el virrey habría dado la e:�cutoria del privilegitt1n populi en agosto. 1 

Paradójicamente, fue el virrey el primero en sufrir una crítica por parte de laasamblea formada según la composición plural indicada. Encontrándose en Cata­nía el mes de septiembre de 1460, durante la formación de la lista de los elegiblés 

pidió que se incluyeran los nombres de Sancho Platamone e Iuffre Rizzari entrelos candidatos al cargo de iurati. Parece ser que habían quedado excluidos al no
recibir el número de votos necesario para entrar en la lista. Durante la asamblea
del 16 de septiembre de 1460, el propio Trigona y muchos del populus criticaron 
la decisión de indicar los nombres; afirmaban que esta injerencia iba en contra del 
recién privilegio del bussolo. La protesta debía unificar el bando de los populares
y, probablemente, a miembros del patriciado; se votó enviar a dos embajadores al 
virrey"5

• De hecho, la reacción se puede explicar teniendo en cuenta dos elemen­
tos. Primero: Rizzari, meses antes, se había expresado en contra del privilegio
otorgado al populus. Segundo, la «injerencia» del virrey confirmaba, de hecho,
que debía ser prerrogativa de miembros de la élite concurrir al cargo de los iurati;
pero el privilegio del bussolo establecía que era responsabilidad de la comisión
electoral -esto es, de los 30- decidir los elegibles sin especificar los requisitos
para ser candidatos. En otras palabras, quedaba margen para aspirar al cargo de 
iuratus. Así que la reacción de los populares en contra del virrey era en contra de la 
afirmación de que el derecho de los nobiles a este cargo debía ser --como revela
Gaudioso- un principio constituido de antemano96

• 

93 Gaudioso, en una glosa a su resumen y transcripción parcial, añade una nota: «él con el notario 
Giovanni Trigona se había presentado al rey Juan 11»; así que parece tratarse del privilegio otor­
gado por Juan 11; AG, vol. 16, fols. 16v-17r, 4 de junio de 1460, VIII ind. 

94 AG, vol.16, fol.17r, 11 de junio de 1460, VIII ind. Esto no desanimaba la presión de los populares 

para ver los capítulos con los iurati y deputati y escucharlos; AG, vol. 16, fols. 17v-18r, 13 de junio. 
No constan otras informaciones al respecto. 

95 AG, vol.16, fol.13r, 16 de septiembre de 1460, IX ind. 

96 Gaudioso ( 1941: 61-62). Durante la asamblea en la que se eligieron los embajadores, los popula­

res la abandonaron a causa de divergencias procedimentales; AG, vol. 16, fol. 13r, 16 de septiembre 
de 1460, IX ind. El consenso de la asamblea, o de su mayoría, no debía corresponderse con la rea­
lidad; las divergencias de procedimiento parecen indicar diferencias sustanciales y no de forma. 
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Las tensiones indicadas son el reflejo de una reconfiguración de los equilibrios
de gobierno, van explicadas las razones de la concesión de 1460, que consti­
tuyó un cambio político significativo, resultado de un procedimiento gradual.
Creo posible identificar algunas causas desencadenantes. Por un lado, probable­
mente, los gremios formados en 1435 constituían una inspiración organizativa
entre el populus, y el tumulto de 1440 estaba en el origen de una inclusión de
elementos populares en una asamblea en ese mismo año. Hasta 1450 había sido
responsabilidad de los líderes de los gremios canalizar en las sedes institucionales
)as demandas provenientes también por parte de sectores más humildes. A esto
se debe añadir que la marginación que sufrieron los artesanos en 1451 propició
una consolidación de la alianza con los popufares; de este modo, el frente que pe­
día una presencia en el gobierno quedaba así más diversificado. De manera sutil,
)os artesanos, en las negociaciones, y el rey, en la concesión, no hablan de un pri­
vilegio a favor de los cónsules, evitando una oposición directa al procedimiento
de Alfonso V establecido en el Parlamento en el año 1451. 

Por otro lado, debemos ampliar nuestro análisis con un aspecto no men­
cionado hasta ahora, es decir, el fracaso del proyecto autonómico de Carlos de
Viana, que explica el apoyo de Juan II a los populares. Carlos de Viana era hijo
de Juan II y de Blanca, que fue la segunda mujer de Martín de Sicilia, e ideal
referente de aspiraciones autonómicas al haberse pronunciado a favor de la se­
paración de la Sicilia durante su vicegerencia en 1410-1412. A la muerte de
Alfonso V en 1458, Carlos de Viana se fue a Sicilia para animar las esperanzas
autonómicas. Pese a que el Parlamento decidió enviar una delegación para pedir
a Juan II el nombramiento de Carlos como gobernador de Sicilia, en 1460 él ya
había abandonado el proyecto, probablemente por la falta de un apoyo pleno.
Según Esptein, el mantenimiento del apoyo a Juan II fue una victoria de las ciu­
dades del realengo (demanio) contra la aristocracia feudal, más interesada en la
separación (Epstein, 1996: 386-390). La continuidad era considerada la mejor
opción para las ciudades a fin de mantener una condición por lo general privile­
giada, y el rey tenía urgencia por evitar riesgos de inestabilidad, manteniendo un
contexto plural con una política de mediación; y como reconocía, concediendo
el privilegium populi, la razón de las tensiones era debido a un acceso restringi­
do a la asamblea.

7 Los equilibrios políticos en la segunda mitad del siglo xv 

Si tratamos de identificar los elementos más recurrentes en las peticiones y ex­
presiones de críticas de los popufares, estos se refieren al acceso al gobierno y
a la política económica. Respecto al primer tema, son hechos emblemáticos la
concesión del privilegium populi, que efectivamente modificaba los equilibrios
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de gobjer�o: .ª este r:5pect� no era so�o el caso de la asamblea, sino también dela composic1on adm1rustrat1va de un organo de caridad como el hospital (co dice Vi tolo para Nápoles, observatorio privilegiado de Jos eqtúlibrios soci 7º(Vitolo, 2011: 278), en el cual los iurati y el populus tenían respectivamente\es
represencame,7• Respecto a un gobierno más inclusivo, recuerdo también la e f\m­blemácica protesta liderada por Trigona que habría sido avanzada de nuevo 
el misser Giovanni d'Aprea (encre la familia Aprea había expertos en ley elegi��r 

como jueces) en contraposición a los iurati9/I.. 
s

En referencia a la política económica, además de las críticas a un uso imp ro-pío de los ingresos locales, incluida la gestión de las gabelas, eran una fuente depreocupación el abastecimiento de trigo99 y el caso de licencias de exportaciónde este cereal, consideradas no beneficiosas para la comunidad 100• No creo quese pueda hablar de un rechazo sistemático de formas de imposiciones indirec­
tas;, he in�ic�do la aceptación de artesanos y populares del ma!denaru, pero porpenodos limitados y con controles para evitar especulaciones. La aceptación de imposiciones indirectas implicaba las garantías de controles también a través
de miembros populari, como se indica en un texto de peticiones de 1477101. 

En el mismo texto se hace referencia a una imposición anterior del maldenaru
para recuperar unas gabelas. Lo que emerge es una fuerte frustración debido a
manipulaciones de los acuerdos, así que el populus consideró un abuso el cam­
bio posterior de la finalidad de la sobreimposición y motu proprio la quitó; esto
habría provocado denuncias contra algunos populares, finalmente perdonados 1 º2

• 

La posible aceptación de sobreimposiciones indirectas era de todos modos con­
siderada de menor interés que las imposiciones directas y proporcionales 1°3, 0 de
formas alternativas como la venta del cargo de patricius para pagar la contribu­
ción regia 104

• 

97 AG, vol. 21, fol. 1 0rv, 19 de septiembre de 1471, V ind.; 25 de junio de 1471-1472, V ind. 

98 En octubre de 1460 el populus, junto con misser Giovanni d'Aprea, volvía a oponerse a la presión 
de Sancho Platamone para estar entre los elegibles; d'Aprea afirmaba que el privilegio daba a 
la comisión electoral la responsabilidad de nombrar (eligiri et imbuxulari) los oficiales. Los iurati 

contestaron que esta afirmación no correspondía a la voluntad de los iuratiy de la comisión elec­
toral; AG, vol. 16, fols. 13v-14r, 19 de octubre de 1460, IX ind. Véase también Gaudioso, 1941: 45. 

99 AG, vol. 16, fol. 15r, 8 de agosto de 1460, VIII ind. 

100 AG, vol.16, fols.21v-22r, 4 de agosto de 1460, VIII ind., protesta del notario Giovanni Trigona y 
otros populares. 

101 CRM, vol.61, fol.2rv, 16 de junio de 1477, X ind. 
102 CRM, vol. 61, fol. 4r. 

103 AG, vol.22, fol. 7v, 27 de septiembre de 1475, IX ind.; en una asamblea en la que se discutía ofrecer 

un donativo al rey, el maestro Angelo Campoclaro propuso que pagaran 25 nobiles acaudalados (fa­

cultos!), que aportarían cada uno cuatro onzas, y 50 burgenses acaudalados, con dos onzas cada uno. 

104 AG, vol. 21, fols. 15r-16r, 1 O de mayo de 1475, VIII ind. 
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La hostilidad de la élite ciudadana contra los populares habría sido un ele­
Jllento constante en los años siguientes y puede explicitarse con acciones opues­
tas a la aplicación de la reforma regia de 1460, obstaculizando de forma más
0 menos directa la participación en la asamblea, con ataques explícitos a las
decisiones de los populares. En dos ocasiones distintas, primero a través del
embajador Alvaro Paterno y luego con Giovanni Pesce, probablemente a fines
de 1481, denunciaron ante el virrey la participación en las asambleas genera­
les de homini de plebe et maxime homini rustici et ignorantissimi, que causa­
ban desórdenes e inconvenientes. Por tanto, se pedía reformar la concesión de
Juan II y permitir la participación solo de personas con la debida preparación,
que actuarían por el bien de la comunidad 105• No consta una contestación del
virrey a este respecto. 

El ataque más articulado se produjo años después, en 1487, con motivo de la
reunión asamblearia que eligió a los embajadores Francesco Statella e Giovanni
Pesce, que eran los encargados de ir a Palermo al Parlamento en relación con la
guerra de Granada y presentar un memorial de varios capítulos al virrey. La asam­
blea estaba formada por nobiles et populus; considerando que una de las peticiones
del memorial criticaba fuertemente la presencia popularis en el gobierno, la parte
popularis en esta ocasión estaba en minoría. No se puede excluir en términos
radicales, pero parece improbable suponer una división interna del populus que
hubiera comprometido definitivamente al grupo frente a la agresividad de los
nobiles. Se criticaba el derecho de quolibet de populo de poder votar en la asamblea,
la presencia en ella de homini di poco et vili condicioni ymmo di nixuno intellectu
et integritati en tal número que eran más que los gintilomini, controlando así el
resultado. No consideraban aceptable que el voto de un tabernaru xabacatu y altri
vili persuna fuera equivalente al de un cavaleri docturi oy gintilomu oy altriu dignu
et honoratu chitatinu106

• Las distinciones indicadas revelan la heterogeneidad del
mundo de la élite, así que se hace referencia aparte a los gintilomini, también a
los milites, a los letrados. El título de honoratu correspondía por lo general a mer­
caderes, si bien parece que la principal distinción es que en este caso se trata de
familias de origen más reciente, burguesas107; sin embargo, se aprecia una fuerte
elasticidad en su utilización y que se pudiera utilizar, aunque es más raro, con
referencia a artesanos onorati ministrali108

• Respecto a la denuncia mencionada, el
virrey no daba el placet.

105 AG, vol.25, [fols.21v-22r, 23r]. 
106 AG, vol.30, fols.3rv, 4r, 7v-8r, peticiones presentadas el 6 de marzo de 1486/1487, Vind.; las con­

testaciones del virrey, en los fols. 7v-8r, 12 de abril de 1487, V ind. 
107 AG, vol. 17, fol. 5v, [1460]. Sobre el título honora tu, véase también supra nota 75. 
108 AG, vol.21, fol.15rv, 1 O de mayo de 1475, VIII ind. 
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. _La percepción por parte de la élite de sectores de los populares -tabernari
. 

v,./z persima- era sistemáticamente negativa, con la acusación de incapacidad d'
gobierno; un problema que e podía solucionar con su control por parte de l e­
cónsuJes. Como decían los iurati, (<que los cónsules controlen a los suyos 

y 
p 

_os
. , rin-

c1palmente a los tabernari» 1 n�_ La abierta hostilidad hacia estos sujetos creo 
d li b'é 1 1 · ' 

que 
pue e exp carse tam 1 n por e pape que eJerc1an, ya que la taberna era un lu 
de encuentros; en general, los vendedores al por menor estaban en contacto cga.,

L. , d 
on 

un amp 10 numero e personas, pudiendo así dar voz a críticas también de 
.

s� 

Jetos no presentes en la asamblea e incrementar la circulación de informacion 
Por ejemplo, la taberna fue probablemente un lugar de encuentro y de camb�: 
de informaciones que tuvieron influencia en la organización de la revuelta d 
los Ciompi (Lantschner, 2015: 60). No me parece que pueda hablarse de un: 
hostilidad de la élite igualmente sistemática contra todo el mundo artesanal. Pro­
bablemente, era más oportuno evitar una acusación tout court a los gremios cu a 
organización estaba bien definida y que contaban ya con una larga famlliarid:d 
con la actividad administrativa, asegurando una más rápida interacción y un in­
terlocutor necesario. 

La mayor presión de las élites ciudadanas para la marginación del populus se 
da a la muerte de Juan II en 1479. El contexto había cambiado, la plena estabili­
zación del poder de su hijo Fernando (D'Alessandro, 1989: 55) excluía cualquier 
riesgo de tendencia autonómica. De todos modos, hasta el fin de los años ochenta 
se mantuvo el privilegio a favor del populus en la asamblea y su influencia en la 
designación de los electores. Sin embargo, se observa un interés menor (también 
entre los cónsules) en participar en la asamblea110

; aunque las fuentes no permiten 
conclusiones sólidas, quizás fuese a consecuencia de una percepción de un peso 
menor de la asamblea en los equilibrios de gobierno. La marginación fue un pro­
ceso gradual más evidente en los años siguientes y el cambio afectó a los dos ámbi­
tos institucionales que más habían preocupado a los populares. Desde 1494-1496 
se formalizó un definitivo control por parte de la élite ciudadana del sistema elec­
toral, que excluía a los populares de la posibilidad de conseguir cargos distintos de 
los tradicionales e influir en las elecciones 111• Finalmente, el cambio más radical 

109 AG,VOl.24,fol.12v,1479. 
11 O AG, vol. 25, fols. 7v-8r, 2 de septiembre de 1480, XIV ind.; vol. 30, fol. 1 Ov, 11-12 de julio de [1486]. 
111 Los iurati et cives deputati en la asamblea general presentaron algunas peticiones, entre ellas la 

que establecía que los propuestos como electores debían ser barones de vasallos, feudatarios, 
caballeros Y gentiluomini, que hubieran sido ellos o sus antecesores iurati o jueces letrados, o 
que hubieran concurrido a estos cargos, o que hubieran concurrido u obtenido el cargo como 
jueces a la Gran Corte, o que sus antecesores hubieran sido patricii o iurati. El virrey Acuña lo 
aprobó el 6 de septiembre de 1494, XIII ind. A esto siguió la confirmación por parte del rey 
Fernando el 1 O de abril de 1495, XIII ind.; finalmente, el privilegio se aplicó el 27 de julio de 1496, 

CONFLICTO Y NEGOCIACIÓN: EL POPULUS EN CATANIA Y SU PARTICIPACIÓN POlÍTICA EN EL SIGLO XV 251 

se dio con el virrey Moneada en 1511 y 1514, que redujo de modo significativo 
el papel de la asamblea, que podía vacar hasta seis años, e incrementó el rol de los 
oficiales mayores (Ligresti, 1995: 47-48 y 169). 

8 Conclusión 

Los eventos considerados han revelado una influencia mutua entre instituciones 
y sociedad. Si por un lado ciertos individuos y grupos promovían el desarrollo y 
la definición de instituciones de gobierno, por otro lado los procesos de nego­
ciación de estas últimas contribuían a la definición de las identidades de tales 
grupos; un resultado favorecido también por otros factores. Si consideramos 
el año 1440 como la fase en la cual se hizo más evidente un gradual papel 
de los populares en las actividades de la asamblea, no podemos minusvalorar 
cómo los cambios demográficos, en la primera mitad del siglo xv, y la expansión 
del districtus, en los años treinta y cincuenta del siglo xv, tuvieron consecuencias 
positivas entre populares y artesanos. Además, la constitución de los gremios 
parece haber sido un facr.or de probable emulación por parce del populus. La 
identidad social de secciones de algunos barrios con una significativa presencia 
de populares y artesanos indica que la movilización del populus en el tumulto fue 
resultado de una cohesión a nivel territorial que se apoyó en la organización de 
los gremios. 

La influencia del populus en la asamblea se incrementó al mismo tiempo que 
se reconfiguraba su composición. Creo que antes de 1460 podemos identificar 
en las diversas categorías de jornaleros y otros asalariados, probablemente, los 
componentes principales. Posteriormente, como resultado de una acción diri­
gida a evitar un riesgo de aislamiento, podemos apreciar una convergencia de 
intereses entre los mencionados populares, los artesanos, los notarios y, de ma­
nera más marginal, los mercaderes, en contraposición a las familias más pode­
rosas. Puesto que la pluralidad de miembros que incluía el grupo del populus 
de 1460 también podía expresar intereses que no correspondían a los sectores 
más humildes, me parece significativo, precisamente por ese aspecto, destacar 
que peticiones y denuncias, bien en las asambleas, bien en las negociaciones con 
el rey, revelan el mantenimiento de una política de expresión de los intereses de 
sujetos no acaudalados. Podemos vislumbrar una diferenciación: siguen siendo 
magistri los líderes del populus que denuncian los fraudes e influyen a la hora 
de decidir sobre los grupos sujetos a imposición en los tributos proporcionales, 

XIV ind. R. c., vol. 193, fols. 529-538v; la petición sobre los electores, en los fols. 531 v-532r. Véase

también Gaudioso (1941: 66). Sobre las consecuencias de la reforma entre los elegidos en una 
fase más avanzada, el siglo xv11, véase Zitelli, 1992: 149-180. 
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pero son más bien los notarios y los miembros de familias que incluían exper­
tos en derecho quienes aspiraban a romper el monopolio de la élite respecto a 
los cargos mayores. 

Factores distintos, unos correspondientes a dinámicas locales -el tumulto 
de 1440 que consolidó la unidad del populus y desde el 1451 la presión de los 
artesanos para re-conseguir un papel político- y uno externo -el fracaso del 
proyecto de autonomía de Carlos de Viana-, contribuyeron de maneras distintas
a la consolidación de la influencia política de un amplio grupo externo a las fami­
lias que tradicionalmente controlaban los cargos mayores. Si el contexto ofrecía
por parte regia una apertura política, son también otros los factores que hicieron 
posible la capacidad de los populares de mantener una influencia en la actividad 
de gobierno. Entre estos, la diversificación interna, que induía a los que podían 
aportar un conocimiento mayor de las políticas de gobierno y a los que asegura­
ban expresar las necesidades de amplios sectores de la sociedad. Además, a pesar 
de las denuncias del populus contra la élite, más que un enfrentamiento siste­
mático es identificable una búsqueda de mediaciones con los representantes del 
patriciado; un aspecto que influyó en el mantenimiento del privilegium populi. 
He mencionado el caso coetáneo de los populares de Messina, cuyos logros fueron 
anulados en 1464 con el pleito contra su líder Giovanni Mallone y su ejecución; 
a pesar de que, respecto al proyecto de Carlos de Viana, algunos miembros de la 
nobleza ciudadana se habían expresado a favor y de que, en 1461, Mallone habría 
subrayado que la parte popularis estaba a favor del rey (Giarrizzo, 1989: 106-108). 
Creo que el fallecimiento se relaciona con la radicalidad de las peticiones de los 
populares en Messina, que declaraban a los iurati destituidos. En el momento en el 
cual se pasó de una acción de denuncia y limitación del poder de los iurati a una 
declaración de destitución, los representantes del rey no quisieron dar su apoyo y 
prefirieron preservar el sistema existente (Rugolo, 1990: 33-35 y 119-136). 

Fue diferente la evolución de la confrontación en Catania, donde las fuertes 
presiones de los populares por un gobierno más inclusivo no pedían la exclusión de 
los iurati a pesar de la hostilidad de estos últimos. Esto indujo a Juan II a interve­
nir en 1460, ordenando una conciliación entre las dos partes. Algo que los oficia­
les mayores aceptaron, afirmando -y probablemente expresando así un mensaje 
del soberano- «estar dispuestos a mantenerse unidos y a hacer una sola cabeza 
con sus miembros naturales». 112 Esta inclusión era exactamente lo que d popuÜIJ 
había demandado y lo que los cambios políticos a fin de siglo habrían frustrado. 

112 AG, vol. 16, fols. l 7v- l 8r, 13 de junio. 
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